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COMENTARIOS EDITORIALES 
LA FUERZA CIVICA EJEMPLARIZADORA DEL APRISMO 

A jornada cívica de Acho - el espectáculo 
tiene que ser perdurable y el comentario bro. 
tó unánimemente conforme - ha sido una 
estupenda y objetiva deinostración de que el 
auténtico espíritu público peruano no logrú 
l<er abatido ante el castigo implacable de una 
$iniestra tiranía. Y ha correspondido al Par· 
tido A,prista Peruano la gloria - no hay hi .. 
�érbole - de haber sido, en esa época som, 
bría, el alma de la nacionalidad que se nego 
reiteradamente a m;orir cuando todo parecÍ:. 

condenado a extinguirse. 
El Apl"ismo mantuvo enhiesta la bandera de su rebeldía en 

las hora$ más negras y dolorosas. Conoció los dolores más crue­
les y la. decep,;:iones más hon.das; pero su optimismo y su espe. 
ranza no lo al>Andonaron jamás. Vivió vigilante en los días trá •. 

gicos, aportando, a cada inG• 
tante, un nuevo sacrificio a 
la causa de la Libertad y 
la Justicia. Y cuando la )á. 
pida se levantó por la obr.:. 
ins.tintiva de un hijo del 
pueblo, y, en el gobierno 
subsecuente, hombres ya más 
respetuoso" de la voluntad 
popular, no impide1� ni ob3. 

truyen - si bien dosifican 
aún - su libre exterioriza· 

ción, insurge poderosa, con 
gravitaición ,.in precf,de..,¿te, 
la fuerza cívica eje.mplari. 
zadora del Aprismo. 

LA VUELTA DE LA NA-

CIONALIDAD 

Vano sería negar que la 
ar.amblea de Acho fué '.a 
vuelta de la nacionalidad 1\ 
las horas intensamente año. 
radas de su libertad. Por­
que en la cita estuvieron, a. 
demás de los nuestros, que 
son los combatientes de una 
lucha desigual y cruenta 
contra las fuerzas de la o­
presión, los inconforni.es con 
lo,i métod0$ de una épo<"a 
que hoy parece una pesacli. 
lla, y muchos de los que ya 

van en el camino de rectificarse o, redimirse. 
El manifiesto leído en esa oportunidad por el jefe del Apris. 

m.o es el examen severamente sereno y realista del cuadro his· 
tórico que presenta hoy el Perú. Es la discriminación de.sapasio. 
nada de los factores políticos que detuvieron al Aprismo en m 
cam,ino victorioso y renovador, para, después, obstruir su senda 
por todos los 11\C>dios iD\<lgÍnables. Es la visión certera de lo que, 
volviendo a la realidad, debería hacerse en el paía ,para que al 
estancamiento suceda el período ciertam.ente renovador y conr •. 
tructivo. 

CRITICAS QUE NO VALEN UN GRANO DE ANIS 
Las críticas que se han formulado al m..¡nifiedo apriata, des· 

de un án¡p;ulo puramente partidista y carente. de imparcialidad. -
no Je fha �eniljtuado en un ápice la, e�ncla y el f�ndo eae 

documento - no amenguan, sino que al cQn\rario, relievan su va. 
lor y trascendencia. Los adversarios del Aprismo, si. bien es cier· 
to que han variado dt1 tono, acaso porque los tiempos no son siem. 
Pfe los mismos, mantienen o•tensible su falta de sinceridad y de, 
sinte.rés para discutir y juzgar las co11a.s en un plano. de verdad y ele· 
vación. Hablan, al impugnr,¡r al manifiesto, de "forma interesJda­
menta tendencio,ia, de intemperancia partidarista, de premisas fal.. 
sas", etc., para objetar su arquitectura doctrinaria. Y todos. sa· 

ben, ha.sta la saciedad, que lo tendencioso, lo intemperante' y l,� 
falso no fué nunca patrimonio del Aprsimo. Lo hemos dicho ya: 
hewos pecado de ingenuos y de excasivaimente sinceros, en la hora 

. en que, frente a adversarios comD los que constatamos cada día, 
no debimo" serlo. 

"PUREZA ELECTORAL" QUE FUE PRELUDIO DE IMPUREZA 
GUBERNATIVA 

Insisten todavía los sistemáticos opositores del Aprismo en 
aquello de "las elecciones 
sin precedentes por au pu. 
reza, y sin .precedentes, tain. 
bién, por el fervor con 
que I� ele,:tores. concu. 
rrieron para respaldar sus 
convicciones nacionales". E .. 

fect-i.vo,' seguramente, por lo 
que hace a un gran sector 
de la nacionali.dad, ló segun. 
do, es positivamente inexac. 
to lo primero. Todos saben, 
porque la historia está frea. 
ca todavía, que en las elec� 
ciones de Octubre de 1931 
se faJ.,eó el voto popular en 
su etapa de dep�1tación y 
que el Jurado Nacional de 
El4tcciones d:eformó y 'des, 
naturalizó la verdad' del 've. 
redicto popular. · Lo nienos 

. que' puede decirse, pues,. de 
ese proceso, ya bien juzga 
do por la ciudadanía que ha 
sufrido su� consecuencias, es 
que se trata de un escruti. 
nio "impugnado e im,?ugna­
ble". No es siempre la ver. 
dad lo que queda vigente 
po'r el imperio de la fuerza 
arbitraria. La verdad es lo 
que hay de justicia inma· 
nente y en pugna por resta. 
blecer la normalidad ju. 

rídica. 

AGOTADOS LOS ADJETIVOS GRUESOS, RECLAMAN COME­
DIMIENTO y cui. TURA. 

Se queja el Decano de que le hayan cens�rado el empleo de 
un lenguaje que no siempre estuvo a tono con la cultura de que 
ahora pretende haber dado muestru perinane'!tes. Es una curio. 
sa manera de enteruler la cultura. Dec;ir ",?rotervos", "perros ra­
biosos"' "asesinos"' "traidores a la patria". y otras cosas por el 
eg.tiJo, a quienes entendían las cosas en forma distinta que; el 
Deca'n�, y en forma que los acontecimientog, han ju.¡tificado m¡á" 
tarde, nada de grave tiene para el. "periodismo serio"; y son, sus. 
adjetivos de pesado calibre y malév�lp conteni�o lo� que ha­
.bría qu� aceptar con be11e�ictina. paa!encia para adquirir fa,na de 

cult_ps y bien ed.�ado,, 
. . .. 

J 



__ _. ... _...__�.....,...., .... ..-..... ....,.-_....,._.._ __ .-..... w•• -1:·- ·�.-�---:� - A P R A -------_..,.,,.,r;;;:;:,:¡;;;::;· :::.---..;.·�··"":"'·-·-·.· �--77�· ---:�-.... -�"'�:--�-.-t�-----

.Ac.aao, algunas T� en el cal.OT de l.a polémica, hay�ot 
, !lldo _ exce6i:n1;mente francos , Es ca1i natural; pe«>o 1"l\ tenemoi: 

e.a rara virtud de deforiru1r conscientemente la Vft'dad ,¡ en ca· 
da palabra de impugnación al adversario dejar diez; de in.a.idia 
cuidadosamente calc .. lada . Nosotro.s vamos siendo ya F&ndecitos Y 
todoa nos conocen . Al Decano lo conocen la-. generaci(,nes de ayer 
y de J.oy . Y ante sus hipos de c.omedimieto y cultur11., en tratán. 
,!ase de los aprista.a, todoa, srandea y chico., ricos y 'pObres, 'saben 
a qué atenerse y sonríen p�r igual . Que tam,bién los. señorones sa, 
ben utill&al", cua.n.d., les corwiene, lenguaje de arrahlal ! 

S I  ESO NO FUE TrRANIA, ¿ QUE COSA FUE? 

Y,  una Te2: má·s, se insiste en decir que el gobierno Je Si n. 
�I: CeT'r'O no fué una tiranía y q'ue sus ina:u,litos actos de per -' 

aecuclón, reprealón y venganza fuerÓn solo r-icciones de legitima 
defensa . Cuando se ha sido, como en el caso del Decano, partí· 
ci.pe o c0&utor, instigado.r o simple consejero,. en una poütica ya 
mil �es anatema.tiza.da pO<r el pai's, ea expl�ca.ble que se pretel'. 
da cohonestar la. barbarie hecha gobierno.  

Pero es  inútil la  di.scusión al respecto . Es  ha.a.la irreverent<; · 
No hay aino que pensar en los muertos de. lo1o 1 6  me-ses para sen· 
tirse aobrecogldo de espanto . Y por en dwr.·ecida que se tenga. la 
conciencia, siempre hay un resquicio de: •.ensibilidad para pen.sar 
y sentir lo que ea el remordimiento . Ea., � que¡ una parte del pue, 
l>lo, antes engañado y ahora decepcionatdo, quiús no pudo con,­
�render y medir antes, pero que, alioTÍll, por un,a amarga expe •, 
riencia, ya conoce, aunque quiera .luu:é,.·-le el obsequio de apa· 
re:utes y rebu1oeadaa contradicciones en ccmtra nueatr& . 

LETICIA: UNA RESPON.s.\. LIIMD H lSTORICA 

Ei manifieat':' situó la c-•tión¡ Leticia en el plano en qut.', 
for-.mente, debe hallarse . Nunc:• más certera la visión el.el A. 
priamo que cuando midió, primitiva, n.ente, en su programa, la tra•· 
condencia del problem.a. d"& Orienlf :¡ clespué1, cuando quizó forzar 
una • olución pacífica.. Jlll'I: acción ele •u representación parlamen· 
taria en la A•amblea. Conatituyenl.e y, finalmente, cuando, sin re. 
huir au contingente para ,an c..i o fatalm,ente extremo, puso todo 
empeño · para. eritar la lucha. fr� .ricicla.. 

Por lo dem.ás, no ea el Aprif;mo solam.ente quien afirma la obra 
derroti•ta de la tiranía en L�l'd,o . E1, el propio Ejército, por boca 
de al�nos de sus m.áa autori,u«lais personeros . La discreción y el 
"'patriotismo" vedan decir 1ná,, por ahora . Finaalmente, e1, Terdai.l 
que, ya en las po.strimeríaa 'de la tiranía de los 1 6  me1ea, ae puso 
aJ frente de la Defeiua l'Jacblal a un cenerat de la República , 
Pero e-se •eneral - no eacatimam06 au nombre - el General Be· 
naridea, tuvo ain duda aua l'lllzonea, para., como uno de aua prim.e. 
roa acto-s de robierno, · variar la ait .. ación y deteaer la guerra . En 
buen romance, dicho Je otra m:an�ra, "dadas las circun.s.tanciaa", 
quieo nita.r un deaa.,.r,e . ¿ Dónde lci .,. responsables ? 

PACIFICACION X,-'CONCORDIA DF.BERIA¡N Sll'iJTETIZARSE EN 

LA PALABRA "JUSTICIA". 
(:.! 

No ha hecho el manifiesto del jefe it·I Apr.mo un alto en el 
camino ele la pacifiicación . Tocio lo ,contta!lrio . Yra� luz para que 
la ruta. se ilumine má1o cllrra�te . P&G.fiaa.ción. quiere decir paz 
en los eapfritua, paz en la.a concienci.,,, paz- y onlen y res.peto en 
la.a instituciones . Concordia. quiere de<air ol,ifido de lo& odios y re• 
conocimiento y rectificación de los er1·ores . 

Pacificación y concordia, como b� ele una. política con.true. 
tiva y diatinta de la que pneTaleciera a? am.paro del consejo sabi· 
hondo del "ciriliamo", DIO pueden aer.· dios palaUra5 'Ta.cuas y aiu 
con.tenido . A au repetición y a au ,eshibilición. qi>mo -ejes de una 
política ¡rubernativa, debe ir aparejado un co .. en.ido ,de valor vi. 
tal Y aocial . Sólo así podr$ iden�c:ar,•e en. esa ldtra palabr" 
que se llama "Juatkia" y de la cu .. deben, ser ambaai la aínteai, . 
Es el único camino para q11e en el espíritu; dei los pe-ru,1.n04J baya 
realmeMe paz y con.co!<illia. . 

La juatici�, en el P�rú, n.o pulede ten�r· -el aen.tido unilateral 
que el utilitarismo estred.c, de un.ah polca.. p'N!lbtnde apliea'rlo . Ea 
&ll'O máa qu •••· Bien.,. lo Aben lola qu9t � ·  coatradice1t; pero, 

en su tÓrdido epamo y a trueque de mantener posic:.ion•• ch 

prebe11da y priTilegio, prefie.-en exlaibh-ae como i•norantea . 

EL PUEBLO H A  D ICHO ¡ BASTA ! 

"El CGmercio", que alentó y cohoneató, en horas de ciego a• 

da " ' " de la A 
pasionamiento, el atentado de la mal llama ma.yona 

. 1: 
aamblea Constituyente, en Febrero de 1 932, contra la respetab,. i · 

dacl de uno de loa poderes del Eata.do, su prestigio Y lots dereahc.s 

inmanentes de la 9,0beranía nacional, ahora que el Perú, harto _Yª 

de esperar rectifica.e.iones y soportar des.aciertos, expresa &U an, 

conformidad con Ja existencia de esa mutila.da Asamblea, que "º 

· · · • · duele qe que el recla· snnn ser leal n1 1o1qu1era cona1go misma, se ....,...-
"f 1" Puentorio del país pueda hacerle perder su uerza mora · m,o 

d t Nosotros nos preguntamos, ¿ qué fuerza m,oral pue e os en. 

tar esa Asamblea, si  toda ella la perdió cuando 'ae entregó swnisa� 
mente a las arbitrariedades del Ejecutivo de esa época ? ¿ Po� que 

t e hablo• de normalidad constitucional y de la. inde, en oncea no a 
pendencia de los poderes del Estado '! 

En eita hora del arrepentimiento de .antos pe-cador,n per tl· 

naces habría que preguntar al país si prefiere el perdón a. las res. 

onsa
,
bles de tropelías sin precedentes o la cancelación de sus po 

:eres, por acto plebi1ocitario, a quienes traicionaron, deliberadam��· 

te, el mandato de los pueblo1, que les entregaron 1,u representac1on 

.para respetar y afiriru1r la Ley y no ¡para rasgarla y e*arnece.rla · 

En todos loa ámbitos del Perú, los pueblos han esperado '!I 

-creído que la obsecación .partidarista, el desprecio! por las liberta· 

dea públicas y las instituciones,, no podrían llegar jamás a los pu• 
f �- 1 " • " 'Qibles extremos a que loa llevara el desen reno ue a mayona 

�ue se arrogó ¡,oderea que exced.ían de ru mandato, lo contrade­

cían y Jol negaban .  El va.so se ha colma.do, y, por eso, el. Perú, nq 

como un acto de yengan.za, nó como una medida desorbitada, nél 

como una incitación al desorden y a la violencia, sino como una 

medida de sanción y de justicia, como un camino de retorno efec. 

tivo a la leiralidad. y como un acto de consecuencia y de¡ reapet<:> 

hacia la voluntad de len pueblos, pide la disolución de la Asam. 

blea Constituyente, o, lo que ea lol m,i1om,o, la cancelación de sur. 

poderes a esa "mayoría" que virió en perenne ate-ntado contra la 

vida ingtitucional de la República . 

LA C I UDADANIA TIENE CONC I ENCIA DE SU DERROTERO 

No ea la paa1on sectaria la que se ha alzado contra la "ma. 
yoría" de la Constituyente . El sectarismo y las pasiO'lles i�on• 
troladaa, ya aabem,o.s, sobradamente, dónde han estado y persisten 
De esa "mayoría", jactanciosa en 101, momentos del desborde gu· 
bernatiTo, y medrosa en e1tas horas en que el país empieza a re• 
clamar re1,peto y encauzamiento jurídico, nacieron todos loa des• 
manea que llevaron a la nacionalidad, de tumbo en tumbo, a pro· 
fundidadea y deníoa antes insospechados. ¿ Qué de extraño, pues, 
que el pueblo exija la eliminación del mayor obstáculo que se opo. 
ne en au camino para restituirlo, por las vías le,calea - el Perú. di­
rá su veredicto en elecciones generales - a la normalidad inati• 
tucional y constitucional ? 

Nadie que cono:zc& la historia parlamentaria de otro1o pueblos 
podrá decir que no hay antecedentes que justifiquen esa di,ol.u., 
ción . Loa hay, con exceso, dentro del prapio país; y los hay, en 
�yor abundancia, fuera de . él . Solo el caso de E apaña ea reden· 
te y ejemplarizador, cualesquiera que¡ aean aua resultados ulteriores. 

Por lo demás, no deja de ser poi, lo m.enoa irónico y lamenta· 
ble que sea ahora cuando se proclame la necesidad de un tardío 
apegamiento a los principios conatitucionale1, . El Decano y la 
"mayoría", que marcharon brazo a brazo cuando al Perú se le 
llevó por el de1opeñaclero y loa caminos azaro-• de la ilegalidad, 
ff horrorizan y denuncian la posibilidad de disolución de la A. 
s.amblea Constituyente, juqándola, en nombre de la in.dependen• 
cia ele loa podere1, del E1otado que otrora no se recordara ni res, 
pelara, como un pres u ato a.tentado que habría que .e.vitar . 

La ciudadanía, que ha su aufrido en carne propia todo lo 
que significa el desdén por lo, derechos ciudadanos, en/ e1ota vez, 
seguramente, mantendrá su juato y perentoria exigencia en el sen. 
tido de que el mú alto cuerpo leci,lativol responda, en au origen y 
en au com¡posición, a la evolución democrática y al acto reparador 
••e la Tida del Eat&do ., la Nació11 r«lam.n . 



------------ --�------ A P R  A ------------------

H O M E N-"�-' E A LOS CAI COS 

RAIGO el encargo del 
Comité Ejecutivo Nacio_ 
na! del Partido Apristá 
Peruano para rendir un 
tributo emocionado a lo9 
caídos en la lucha . Pero 
pido, como cuestión pre_ 
vía, que guardemos un 
minuto de silencio en ho. 
menaje a su memoria. 
(Todos los compañeros. 

apristas, con el brazo izquierdo en alto, guar­
dan un minuto de silencio) . 

NOS MOSTRARON EL CAMINO. 

Compañero¡ : La muerte para los aprit,tas 
caídos, es apenas una amsencia transitoria 
de la vida terrestre . Pc,rque cuando la m1*r. 
te ha sido heróica, asegura una presenc�ia 
permanente en los fastos de la gloria .  Los 
muertos apristas han desaparecido del escet1a­
rio que nos circunda, pero para ingresar de 
modo definitivo y permanente al escenw:tmo 
de las grandes glorias nacionales .  

Ellos nos han trazado un hermoso cami_ 
no . Ellos han sido un verdadero ejemplo pa­
ra nosotros . Han venido a probar en un paí.;; . 
que se creía enfermo e incapaz de dar prue .. 
bas de arrogancia viril, cómo no hay necesidad 
de ir muchas páginas hacia atrás de nuestra 
historia para encontrar hombres capaces c:Je 
entregarse a su credo y rendir su vida por una 
fé . Han venido a probar que en  la época con_ 
temporánea también hay héroes que saben en, 
frentarse a la muerte por el amor a una doc­
tdna y por el amor a un ideal . 

NOS DEJARON UN MANDATO. 

Si nosotros hemos contraído un com­
promiso con el porvenir al afirmar que solo 
el aprismo salvará al Perú y que transfon1'Je.­
remos el Estado peruano sobre bases de jus.... 
ticia, no olvidemos también, que nuestros 
muertos nos dejan un mandato del pasado y 
que la sangre que ellos derramaron tiene 
que ser perennizada por nuestro esfuerzo, y 
que el único monumento que podremos levan­
tarles no será de mármol ni de acero : habrú 
de ser el cumplimiento de nuestra misión y la 
realización · de nuestra doctrina . 

Ellos han pagado la contribución de do­
lor que tienen que re!ldir lafl gl'andes causas 
para alcanzar la victoria . No es posible que 
un gran esfuerzo hacia la justicia pudiera 
1·endirse 8in que se desangrara nuestro orga_ 
nismo . El país parecía reclamar esta prueba 
suprema del Partido . El Partido necesitaba 
medir en si mismo su capacidad de sacrificio . 
Y no�otros hemos pagado una contribución 
dolorosa de sangre que nos ha abierto el ca­
mino de la victoria . 

Y A TENEMOS MAESTROS. 

Somos una fila humana que ha apare­
cido en la lucha política sin maestros, que, 
como dijo el Jefe, no tuvo maestros porque a 
todos los vió claudicar. Por eso tuvo el den:!. 
cho de ser beligerante y de ser irreverente . 
Por eso derribó los ídolos de madera . Pero 
ahora nuestra actitud es distinta . Ahora tene­
mos maestros : los maestros son nuestros 
muertos . 

Diacurao ti• Manuel 
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gando sus vidas, sino los que se esconclen de_ 
trás de sus guaridas, los que se ocultan en 
las tinieblas y aparecen como duendes en la 
política del pais . Ellos también están muer. 
tos . Están muertos mo1·almnete, a pesar de 
que se les quiere resucitar, vistiéndolos con 
pasaportes diplomáticos . Porque son vivos 
que están muertos por demasiados "viv<>s" . 

Recordemos, por eso, a los caídos en el 
trágico peñón de San Lorenzo, a los ocho jó  
venes marineros que fueron las primeras víc_ 
timas de la tiranía y que fueron los primeros 
ocho puñales clavados en el corazón del Pt:­
rú . 

Y así como estos vivos están muertos mo. 
ralmente, también podemos afirmar nosotros 
que los muertos apristas están vivos en la 
glOTia, en nuestro recuerdo y en el recuer_ 
do imperecedero que les tributará el país . 

NUESTRO ACICATE 
Recordemos a los caídos en el depa1-ta 

mente de La Libertad, en Trujillo, la heróica­
Y la mártir, que regó con sangre sus calles, 
que supo l evantar en alto el pendón del a. 
prismo y demostró ante el mundo entero co­
mo se sacrifican los pueblos en aras de la 
justicia y en aras de la libertad. 

Y recordemos también a los caídos en el 
esfuerzo revolucionario de Huaraz, a los com­
pañeros oficiales, policías y civiles que fueron 
sacrificados en el departamento de Ancasñ, en 
otro esfuerzo generoso para derribar a la ti_ 
ranfa . Y recordemos también a los caídos en 
las pampas de San Cristóbal, después de la 
revolución de Cajamarca . Y al comandante Ji-
111enez . 

Precisamente, porque nosotros no fuimos 
-sus aliados políticos cuando ejerció el gobier-
-no, porque nosotros no recibimos ningún fa. 
vo,r especial de parte del comandante Jiménez, 
tenemos el derecho moral de proclamar, aho­
.ra que está muerto, que Jiménez en Cajamar­
ca fué una figura gallarda, verdaderamente 
representativa del ejército nacional, a quien 
guardamos respeto, como lo guardamos a todos 
los militares cuando saben ponerse a la altu. 
ra de su misión histórica y cumpllr austera. 
mente su deber . 

Y rindamos también homenaje a los 
muertos anónimos, a los que cayeron en las 
calles de la ciudad por lanzar sus gritos dé 
emoción partidarfa, a todos los o,bscuros ciuda 
,danos que regaron con su sangre el suelo 
odcl país, pagando así su tributo de dolor . 

rindamos también - por 
que somos un partido 
fuerte capaz de nobleza­
un homenaje a los muer­
tos adverl'larios . EII os nv 
fueron si no los inst.ru_ 
mentos ciegos de hom. 

, bres que se esconden de_ 
trás de bastidores.  Por. 
que es necesario decirlo 
muy alto, ellos también 

eran compañeros de clase de nosotros .  Los 
verdaderos adversarios del aprismo no fueron 
los que se pusieron frente a nosotros, arric.:;_ 

• f>:;¡ M 
! .. .  -..... 

Esta contribución dolorosa ha sacudido 
reciamente nuestros sentimientos porque de_ 
bajo de nuestra coraza de luchadores hay taro_ 
bién una pulpa sentimental que se duele por 
la muerte del hermano . Hemos tenido momen_ 
tos de dolor profu.ndo . Pero para el aprismo 
el dolor no es lágrima que rueda, ni comparsa 
carnavalesca . Para nosotros, el dolor es es. 
puela y acicate para la lucha . 

PARTIDO DE ACERO. 

Para forjarlo, también hay que golpear 
fuertemente en el acero . Y el acero se que. 
ja cuando recibe los golpes del martillo . Et1 
así, a golpes de martillo, como se hace fuer­
te y · no se dobla ni se rompe . Los golpes qua 
ha recibido el aprismo también fueron golpes 
de martillo, que castigaron nuestros corazones. 
Fuimos forjados por el dolor ·y ahora pode. 
mos afirmar que somos un partido de- acero 
gue no habrá de romperse ni desviar:re . 

MAS FUERTE QUE NUNCA. 

"Pulverizaremos al aprismo" se dijo des.. 
de el poder, cuando el poder representaba 
una. fuerza sangrienta . Y para hacerlo, sem­
braron el país de cadáveres. Pero el aprismo 
no se ha pulverizado . El aprismo está hoy mál'J 
fuerte que nunca . Los muertos apristas han 
sido semillas de futuro, semillas de porvenir .  
Parece que la tierra misma hubiese tenido 
conciencia de que t0.l sepultarlos en su seno 
guardaba un grano que habría de germinar 
después . Parece que el dolor de los apristas, 
las lágrimas de los deudos, el llanto de los 
huérfanos, fueran el riego que fe'cundase esa 
semilla . Los apristas sepultados en las zan., 
.ias de fusilamiento son como las rafees de un 
árbol gigantesco, el árbol del aprismo, que 
hoy se luce en la superficie más poderoso que 
nunca, seguro de llevar en su savia el manda. 
to que le dieron los caídos en la lucha. 

CUMPLAMOS EL MANDATO. 

Compañeros del Partido : Al concluir es.. 
tas breves palabras de saludo y de homena .. 
je a nuestros muertos, quiero recordarles que 
a cada uno de nd.sotros n�s oorresponde 
una participac ión de responsabilidad en la 
promesa de reali�r su testamento heroieo. 
Que los muertos no van a ser para nosotros 
figuras decorativa¡ en el album del ayer, 
sino un ejemplo constante, un acicate per_ 
manente. Y que cada aprista está en la obli­
gación de ponerse a la altura de la glorie 
de los muertos, entregando su eswuerzo sin 
reservas en servicio de la causa del Partido, 

que es la causa de la Justicia Social . 
o 
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OMIENZA el Sur-Per.í I 
con Arequipa? He aquí 
una pregunta que deb� --------------------------------------� 

�� 
o 

.,; a a 

responderse preferen-
cialmente con un crite. 
rio sicológico, teniendo 
en cuenta que todo es­
tado de alma es detet­
minado por el factor 
econom1co. Pero nues-
tras grandes mentalL 

dades, -usando el adjetivo en su acepción 
cuantitativa- parece que no están de acuer­
do. Pues para ellos tiene más valor la de­
m arcación meramente geográfica, o sea l& ac­
cidental ú objetivo. Es decir la observa. 
ción epidérmica y cuantitativa. Clal'o está 
que, viviendo en la periferia peruana, no se 
puede pensar de otro modo. 

Para ellos, por otra p arte. tienen más 
importancia, como se verá, los accidentes 
geográficos -hasta les adjudican la categl)­
ría de agentes- que los propios agente hu­
m anos. En este caso, la economía es un fa�­
tor que relaciona o separa, que auna o divi. 
de. 

Económicame·nte hablando, Arequipa es 
una ciudad de tipo feudal, con grandes se­
ñores feudales, vale decir, la tronera del co­
lonialismo, que no es el m ismo estado colu­
nial, sino, lo que es peor, el sub.estado colo­
nial. 

Consideran la sabiduría 
de las clases aristocráticas. 

un patrimonio 
La sub-nobleza 

arequipeña es la umca que sabe o cree sa­
ber. Al menos, e l  pueblo está obligado a 

concederle este crédito. Ahí están los escu­
dos y blasones señalando esta obligación. Y 
el pueblo se ha acostumbrndo a esta clase 
de "malas costumbres". Eso no es todo. Son, 
también, los antores de la fanatización del 
pueblo. Le han imbuído la idea de que to. 
dos los fenómenos telúricos miatianoa son de­
mostraciones de la ira de Dios porque e l  
pueblo se  ha permi,tido dudar de  la sabidu­
ría y realeza de la aristocracia, más categó­
ricamente, por la sublevación del pueblo an_ 
te el espíritu colonialista opresor. Sin em­
bargo, las clases populares pugnan por su 
liberacióR, malgrado la indefinición arequi­
peña por falta de auténticos orientadores. 

En realidad, Arequipa anda buscándo3e 
en sus desvíos. Así, por ejemplo, en la ciu­
dad, que es siempre la  poste1·gación del cam_ 
}>O, o mejor, su incomprensión, se pretende 
un costeñismo artificial, restándole, desee 
luego, fuerza al serranismo que 
marse por ser lo vital. 

La diferencia sicológica de 
con el resto del Sur-Perú está 

debiera afi1·-

esta ciudad 
expresada en 

la frase despectiva con que r-eciben al ferro­
carril del Sur : "viene -el tren de sierra'. A 
esta indefinición corrobora la imitación de! 
limeñismo, no obstante su antilimeñismo re. 
tórico. 

Una declaración flagrante de la indefi­
nición arequipeña es la siguiente. Se trata 
de un sujeto en estadoi de !'cascarón" de se: -

ñor feudal, a quien pregunté su filiación po­
lítica. M e  respondió : "soy socialista, pero 
moderado". No se <lió cuenta. que, al re. 
marcar sus dos últimas palabras, me hacia 
una confidencia de su temor, negación da 
las dos primeras que eran de afirmación. Se 
necesita ser muy ingenuo o muy ignorante 
para pensar que el socialismo puede ser viG­
lento o moderado a priori. 

Sinembargo, existe un atisbo de la defi­
nición arequipeña. Ella está representada 
por el grupo "Arequepay" cuya traducción 
significa. "aquí nos quedamos", lo  que, dia­
lécticamente, quiere decir : "aquí nos reafir. 
mamos". Empero, no es todavía una acti­
tud. Es solo un concepto, y lo que vale en 
la vida, su afirmación podemos decir, es la 
actitud. CuandQ las cosas, los pensamientos 
llegan a ser una actitud es cuando ya son 
definitivos. 

El caso del señor Sánchez Cerro se 
explica con la indefinición arequipeña, pues 
los fenómenos sicológicos se operan a la in­
versa. Comienzan en la decisión y conclu­
yen en la indecisión :  caso 1·evolución te­
lgeráfica del 22 de agosto . La aristocra_ 
cia participó decididamente en el "Coup 
d'Etat", pero nadie quizo responsabilizarse. 
Es así como nos hicieron el ingrato prese!1-
te del comandante. 

Aun el catolicismo arequipeño adolece de 
indefinición. Al lado del fanatismo, que el'I 
su negación, florece el idolismo. Hay gen­
tes que piensan que el comandante ha de 

( Pasa a la pág. 5 )  

1 B E S T I A  E C A R G A I  

ON cinco arrobas en la 
espalda y cuatro siglos de 
dolor en el alma, el h1-
dio huanuqueño sut.:i­
samente, resignadame,:­
tc, camina desde Chi­
guángala, desde Chin­
chao, de,sde Derrepen­
te, hasta Huánuco :le-
vando la coca que sem. 
bró con su fatiga, que 

fecundó con su sudor, que cogió amargán­
dose con la sangre de sus manos rudamente 
encallecidas. 

Quince, veinte, veinticinco leguas, an jo;·. 
nadas que nunca acaban, nutriéndose con 
puñados de 111ote frío y bebiendo el agua de 
las vertientes, camina incansable y resign¡,. 
do por las sendas hostiles de la selva misi;e­
riosa y estupenda. 

Bestia del encomendero en la Colonia, 
bestia de carga en los años jactanciosos de 
la República. ¡ Bestia sí, porque la mula con­
duce diez arrobas por diez soles y él acarna 
cinco arrobas por cinco soles! 

Nadie se emociona con su cansancio ' !1-
finito, nadie medita ante el mar de su sudor. 
Ignorante, embrutecido, fanatizado, ageno a 
todas las inquietudes, marcha silencioso, au­
sioso de acabar su labor y llegar pronto a 
su choza destartalada a tumbarse en su pe 

Esta forma de trabajo de nuestro indio 
es una vergüenza de nuestra época, es el 
sopapo estrepitoso que la barbarie asíenta en 
las mejillas de la  Civilización, es la clarinr.­
da admonitiva de una raza angustiada, de una 
clase expoliada que cada vez que asoma el sGI 
en el picacho inmaculado espera ver su E­
beración de la cadena que el blanco le im­
puso en -el patíbulo atroz de Cajamarca. 

Por eso, nuestro Partido, este gran Par_ 
tido que es la alianza de las clases oprimidas 
y explotadas, ha escrito en sus banderas la 
redención de nuestros hermanos que en las 
soledades andinas van oyendo su nostalgia 
de las horas prósperas de Tahuantisuyo. Po1· 
eso, el Aprismo lucha por ellas, por eso lu­
cha por el indio y ¡ salvará a todas ! Porque 
el aprismo es la síntesis del dolor de un pue. 
blo, porque ,es el anhelo multitudinario <le 
!a peruanidad, porque es la garantía de h 
justicia y de la Libertad. 

Y es así como, ahora, en Huánuco, en el 
Perú todo, una gran falance de indios se ha 
incorporado en nue tro Partido, intuyendo 
en él el credo de su esperanza. Y es así có­
mo, ahora, en Huánuco, muchos indios, · le. 
vantando su voz como una bandera de lucha 
y de solidaridad i-epite con nosotros nuestra 
voz de orden, de fé y de esencia por-
v"nirista . 

llejo cariñi'>o. Huánuco, noviembre 1933.  

i Gapalán Aprismulami Cay Per ' Marcanchippa Jogaringa ! 
� ��������������,..,.,_,..,.,_,..,.,_,..,.,_,..,.,_,..,.,_,v-.,,v-.,,v-.,,v-., __ ...,....,.,.,...,...,....,V" 
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ESQUEMA DEL PROCESO UN IVERSITAR IO 
(. 

EACTUALIZADA la cuestión de la Reforma 
Universitaria, "convertido el problema local 
de San Marcos en el problema nacional de la 
cultura", importa que las masas apristas ten_ 
gan clara conciencia de lo que ella signific:1 
en el proceso histórico y social . Obligada es­
trechez de espacio, impone que la revisión que 
se haga de la Reforma posea carácter absolu­
to de sumariedad y esquematismo, fac ilitado_ � res además de una visión sintética y completa . 
La evolución de l a  UMSM . presenta tres eta­

pas, conespon.d ientes a otras tantas de la histol'ia social y políti1.:a 
del Pení .  

l o .  -Universidad Feudal . - Trasplante de las Universidades 
Españolas de la Edad Media, San Marcos conservó sus caractere!' 
fundamentales : autonomía administrativa y pedagógica :  criterio a_ 
ristocrático de selección . Bizantinismo escolástico . Espíritu áulico. 
t raducido en posterna.cion.es contínuas al poderío vineinal . Ausen­
cia de investigación c ientífica : predominio del espíritu teológico cle­
ricalizante . La Universidad "Real y Pontificia" al servicio com_ 
ple to de la corona española y de la ortodoxia romana . 

2o . -Universidad Criolla . - Producida la pugna entre espa-
1ioles latifundistas y enriquecido.;;, vencen los últimos y San Marcos 
en cuyas aulas se habían encubado - con Rodríguez de Mendoza, 
Baquíjan<1 y otros - lo,; gérmene:; i ntelectnales de la revolu­
ción seP.aratista, deriva al servicio de la nueva cla�e domi_ 
nante . En verdad supervivió la arquitectura mental d,:,J vi­

primra se extiende el ideario marxista que la nutrió, en .forma me­
siánica y universal . 

d )  . -Como consecuencia del avance imperialista sobreviene la 
decadencia de la feudalidad y de las clases medias oprimidas tien_ 
den a insurgir aprovechando de la rivalidad de los imperialistas . Su 
movimiento característicamente pequeño - burgués, l iberal y de­
magógico, con d iversos nombres - irigoyenismo, leguiísmo, a_ 
lessandrismo - en las distintas latitudes, pero con el mismo senti­
do de "movimientos de defensa" de una clase amenazada a desa_ 
parecer . 

En la conjunción de estos factores resulta el movimiento con­
tinental de la Reforma Universitaria, nacido en Córdoba en ju� 
nio ele 1 9 1 8  y cuya repercusión en  el Perú sobrevino al año si­
guiente . Como consecuencia de él, se alcanzaron reivindicaciones 
mínimas : derecho de tacha, autonomía, etc. Ellas fueron de vid,1 
corta . La tiranía leguiísta atacó a San Miarcos en 1 9 2 1  y dos 
años después, el 23  de Mayo de 1 923,  el estudiantado, en frente 
único con el proletariado, se enfrenta a la tiranía . Las Universi_ 
dad es Popula1 es, creación de la Reforma, habían engendrado la 
nueva conciencia antiimperialista y la vinculación obrero-estudian_ 
ti!, de la que nacería más tarde el APRA . 

La ofensiva leguiísta consumada con el estatuto de 1928 ,  mar_ 
có su fin a la caída de su caudillo . Pero apareció otra peli­

grosa reacción, la civilista que quizo restaurarse en las posicio_ 
nes <le que fuera echada cuando la reform a .  Viene entonces 

neinabo, pero en  el curso del siglo XIX hubieron suce­ •·No ("� 

el seg·undo movimiento estudiantil del año l!J30 . A costa de 
grandes sacrificios - inclusive el  de su sangre - consi­

gne el estudiantado el estatuto de 1 93 1 ,  síntesis de su ,, 
reivindicaciones mínimas : cogobierno, eficiencia p� .. 

dagógica y administrativa, derecho de tacha, etc . 
sos que inLroclujeron al�nos camLios en su vetusta ex_ pohrc lu ju· 

ventud del Jªí'1'�1 •  
trucLura . Por  eso puede subdividirse este periodo en td{'>mplos de acc1�11 

por la libertad Y la Jusl1-
en dos partes : a ) -1 824-1 850 . -Persiste sin 
gra ndes alteraciones la Universidad Feudal . 
Hay alguna agitación ideológica originada 
por el contado ni.í.s di recto de Burn .a.  
Buena servidora de la reacción, la Universi­
dad se convierte - de antiguo semil lero de re_ 
beldía - en fortaleza del conservadorismo .  Es el 

·. Hay c.i ue recordar compu· _ 
ñe��:� las luchas de lo!i companc•· 
. l u�· ahora. nos dirigen. l•:n 1 H l S .  _al 

ro:; 1 l s trnbajndo1·e� por la co1u.1u 1��a 
Indo _de o 8 horas y la intervenc:wn 

,lr 
el�� . ��

1·n�fl.i�n�e 
juventu<i eblt_1<liosli ))01' PI 

año 1 9 19 ,  cuando los es:uchn.nLes .�� . \e· 
v!lntaron para repudiar la \ H JU 

Univer�idad civil iHtil, Q\ltl con-

En su logra los acompañaron siempre las clases 
trabajadoras . 

Son 1 5  meses de vida intelectual fecunda . 
Pero sobrevenía el triunfo del civil ismo en 

el campo político y con él, vino de nuevo el 
a laque a In Universidad . El 9 de mnyo de 

1932 ,  acusada de instigadora del movimiento l'P-
apogeo de Bartolomé llenera . b ) -1 850-19 1 9 . -
A dvienen nuevos y poderosos factores �e renovación. 

.. ,ertia el ('lauslro en unn 
!'{ilJ'l'Ü. m:Í� (tUP t'Kf"J'i • 

mir ronll·a. lo:; 
L 1'3 ba jadOl"t'S 

del Per(, . 
Miguel 

Montoya 

volucionario de la mal'inería, es nuevnmente clau_ 
surada . 

A la economía primitiva y feudal, se agrega un período 
c>speculador y mercantil del guano y salitre . Se forma de 
sus aprovechadores una nueva casta ligada en su origen a 
la feudalidad, pero obl igada por su función a cierta actitud 
liberalizan.te . En la Unive1·sidad repercute el triunfo del civilis_ 
ta y paralelamente a la monopolización de la cosa pública por la 
minoría civilista, adviene el acaparamiento de la cultura pot 
oligJarc¡uías i ntelec'tua)les pendanie�cas y vacías. se reniega dPI 
antiguo humanismo ;  "hay que formar hombres ptácUcos" e.-; 
la consigna . En lo intm·no : ausencia del estudiatado en el gobier_ 
no de San Marcos, desvinculac ión con el profesorado . A nedia in­
telectual 

3o .-Univel'Sidad Reformada . - La Reforma Universitaria no 
se produjo como algo súbito y expontáneo de algarada e!'tud ianti! .  
�e formó a consecuencia de factores i nternos y externos que pode­
mos sintetizar así : 

a) -Penehación del capital extranjero o imperialista, que p1·0_ 
duce una reacción violenta de las clases medias, cuyo avance de­
tiene y estanca . 

b )  . -Formación de un proletariado incipiente, cuyo desconten­
to resulta solidario con la contemporánea agitación mesocrática . 

e )  . -Crisis mundial de la guerra imperialista del 1 4 . Como 
consecuencia inmediata de la crisis económica sobrevienen las re_ 
voluciones rusa, alemana, italiana, húngara y china . Triunfante In 

Y en eso estamos . De nuevo en la lucha conlra el ci­
vilismo y segu ros ele que solo con su derrumbamiento ele !  

pode1·, lograremos una Universidad Reformada y estable . 

Lima, noviembre de 1 93� .  
A ndrés Townsend Escurra., .. -
Dl CTADLJRA DEL MISTI . . .  

( V IENE l)B LA PAGlNA 4 1  

hacer mi lagros. Señalo este caso sin socnnonería alguna de mi  
parte. 

Arequipa es víctima de la d ictadura del Misti . El volcán, los 
temblores, la saturación eléctrica de la atmósfera han <>perado los 
fenómenos sicológicos que hemos señalado. No de otro modo 1·, 
explica el temor y la i ndecisión arequipeños. E n  realidad, lo  que 
debieran hacer es conspirar contra el ,Misti. 

Dadas estas circunstancias, el campo debe marchar hacia Ju 
conquista de la ciudad. Este es, precisamente, e l  sentido del apri- · .  
m o ,  partido del pueblo va a buscar a l  pueblo e n  e l  campo par'.l 
operar la transformación de Arequipa y afirmar su auténtica per_ 
sonalidad. Entonces recién comenzará en Arequipa el Sur-Per i  

" S I  E L  P U E B LO E S  E L  

H AV Q U E  E D U C A R  A L  

S O B E R A N O , 

S O B E R A N O "  
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"Estam.os de nuevo juntos y no se ha ame11guado en 
energía, nuestro optimismo, 11uestra resolución 

n1orir muchas veces por el triunfo de la justicia''· 

nada nuestra 
de 

Compañeros: 

A ahora mi palabra a 
los apristas, a los miem_ 
bros cfel Partido. No 
ha de ser muy larga, 
compañeros; ha de ser 
la voz del Jefe, del com­
pañe1·0, del hermano. 

Es esta la p1·imera 
vez que vuelvo a ver\,1e 
frente a frente con una 

--------- gran asamblea aprista . 
Y siento como que el 
tiempo transcurrido des­
de mi libertad no signi-

fica nada. Este es para mí el verdadero día 
de la libertad. Porque vuelvo hacia usted-es, 
porque estoy con ustedes, porque me siento 
digno de ustedes. Y esta tarde tiene la sig­
nificación del retorno. Estamos de nuevo 
juntos; y estamos de nuevo fuertes, porque 
hemos estado siempre limpios. No tenemos 
temor los unos de los otros, porque no he­
mos claudicado; nos reencontramos después 
de largo tiempo, tiempo que parece muy lar­
go, porque fué doloroso. Pero estamos de 
nuevo juntos y no se ha amenguado en nada 
nuestra energía, nuestro optimismo, nuestra 
resolución de morir muchas veces por el t.riun. 
fo de la justicia. 

Yo siempre sonreí en la soledad de mi 
celda, cuand<1 supe que un órgano periodísti­
co de la reacción dijo que la fuerza y el en­
tusiasmo del Aprismo en las horas preelecto­
ral�s fué una "locura colectiva". Aquí esta_ 
mos de nuevo viendo resurgir poderosa Y 
creadora la "locura colectiva". 

Esta magnífica asamblea, compañeros, 
tiene una profunda significación _de fe, je 
fuerza y de orientación certera hacia los pro­
blemas reales del país; porque somos una 
asamblea consciente, porque no somos una 
informe asamblea curiosa; somos una asam­
blea segura de adónde va y dónde debe ir . 
Porque nuestro Partido tuvo como razón de 
ser la amargura de un pueblo, su anhelo de 
justicia y la orientaci�n realista y efe�tiva 
hacia el verdadero cammo para consegmr su 
libertad. Porque es fácil reconocer la in­
justicia; pero es muy difícil encontrar la ru_ 
ta verdadera para poder suprimirla. Por eso 
nosotos hemos buscado en nuestra propia rea­
lidad el verdadero camino, que es el único: 
la respuesta de las masas, el fervor de las 
masas. La fuerza formidable del Aprismo 
es la respuesta histórica, es el grito human:> 
que consolida y confirma nuestra doctrina. 

Por eso nos sonreímos piadosamente de 
los catedráticos de extrema izquierda y de 
extrema deTecha que pretenden desde sus ga­
binetes resolver problemas que nosotros sen­
timos en nuestra carne. Los unos quieren 
calificarnos de bolcheviques, los otros quie_ 
ren clasificarnos como fascistas; nosotros so­
mos los únicos que sabemos que somos hom­
bres que luchamos por la justicia, con sed 
de renovación, con sed de cultura, !!On fe en 
su destino; hombres que respaldan sus pala­
bras con las gotas de su propia sangre y para 
los que la muerte no fué obstáculo ni barre_ 
ra, porque supieron pensar y prever cuál ha­
bría de ser la prueba que debíamos sufrir 
antes de la victoria. 

Compañeros: Y o 'Runca he sentido con 
más fuerza la significación de una hoja suel­
ta, que cuando recibí en mi celda de prisfo-

" nero un mensaje de los trujillanos que de_ 
cía: "Aprista: ten orgullo de tu gran Partido" 
Porque nostcros tenemos razón de estar or­
gullosos de nuestro gran· Partido. En este 
país de vicios, corrupción y peculado; en es­
te país de crim&l(".S y de vergüenza. ha apa-

reciclo una fuerza empujada por el pueblo, 
que es todo pureza, todo espíritu ele justL 
cia, todo sentido de realidad. Los miope, 
no �upieron comprenderla. Esto ha pasado 
siempre en la Historia. Cuando nace una 
fuerza formidable que parece romper los rit­
mos y las leyes de su vida, aquellos que son 
abogados de la mezquindad quieren enfren­
társele con palabras.,, Y eso es como inten­
tar detener la ola del mar con un golpe de 
la mano. 

¿ Y por qué no pueden comprender�os? 
Porque no saben sentirnos. Los mezquinos 
nos juzgan en mezquino; los crimin.al�s no., 
juzgan en criminal; los cobardes, nos Juzgan 
en cobarde. La realidad prueba, por nues_ 
ti a fuerza heroica, que aquellos que nos mi­
raban o creían mirarnos sólo se miraban a sí 
mismos. Todos nuestros críticos al juzgar­
nos -puesto que se atreven a juzgar lo que 
no saben, lo que no pueden cornprender,­
sólo se miran a sí mismos; y aún los llama­
dos de extrema izquierda, al acusarnos como 
fascistas, sólo están resacando el rnbcor._ 
ciente en fascista que tienen dentro. 

Compañero�: Yo no eludo que hava apii0-

ta!' que 110 tengan la capaci_dad cultural pa­
ra enten-lu en sus detalles teóricos los al­
c:rnr-es totalC's de nuestra obra. PeTo lo que 
sí es e-ddente, que nuestra fe tiene la fuer_ 
za formidable que hace vibrar todas las con­
ciencias y que reemplaza con el sentimiento 
auténtico y con la maravillorn intuic:ión, Jo 
que la conciencia refinada a veces no alcan­
za a vislumbrar. Porque, compañeros, esto 
no tiene explicación en el misterio de las bru­
.ierías. Esto tiene sus leyes en la objetivi_ 
dad de los problemas que nuestra doctrina 
afronta; porque aunque no podamos expli­
carnos las leyes de un fenómeno, si percibi­
mos el fenómeno, si lo palpamos, tenemos que'! 
darnos cuenta y razón de su existencia. Y 
el pueblo siente el fenómeno de su dolor, co­
noce el fenómeno de su injusticia, palpa, ve, 
sigue el camino amargo de sus diarios sufri_ 
mientos. El pueblo sabe que hay mucho que 
hacer en este país; el pueblo intuye que es 
necePario una obra que renueve y desinfec­
te. Por eso el pueblo sigue al Aprismo, por· 
que vió en él desde el primer instante, el 
afán de lavar algo y es que el Aprismo co· 
menzó poi'" lavarse a sí mismo, lavarse con 
la rar>gre de su sangre. 

¿Pero era necesario, compañeros, que los 
anristas que iban a limpiar se lavaran tam_ 
bién? Sí. Era necesario que nosotros mis­
mos nos laváramos con la sangre de nuestra 
sangre porque no somos infalibles; porque 
co!T'etimos errore�; porque cofiamos dema­
dado; norque quizás nos sentimos vanidosos 
no debiendo serlo; porque por la ingenuidad 
y por el impulso primero, no dimos todos los 
pagos certeros l:eniendo que luchar contra un 
enelr'igo tan ruín y tan artero. 

Yo, como Jefe del Partido, traicionaría 
mi deber, no respondería la línea moral que 
me impone. si dejara de decir a los apristas 
que es absolutamente precisa la crítica y 1a 
autocrítica. Por más que nue!t.ra obra de 16 
rre,es baya ,.ido estupenda, haya sido glorio­
s;,, haya ,ido admirable, neceútamos aprove. 
charla cerno lección, con todos sus detalles, 
con todos su, errores, con todas sus tremen· 
das exp-erie,-,cias_ Necesitamos hacer el exa­
men de conciencia aunque sepamofl que tene­
mos la gloria conquistada, porque no pecamos 
morblmenle. 

Pero muchos dP uRtedes me dirán, ¡_ p::ir 
cmé entonce;: ser tan exigentes con nosotros 
mismos?. ¡.Por qué no entregarnos a la dul­
ce embr;ag-uez de esta victo1·ia moral sin pa­
ralelo en nuestra historia?. Y yo he de res_ 
ponder: compañeros: porque lo realizado no 
significa nada o significa muy poco frente a 

la obra por realiza!'. Porque 1a tatea por 
cumplir es gigantesca, porque la herencia que 
recibimos de este Perú desangrado y oprimi· 
do es como cuando recibió Cristo a Lázaro, 
ya muerto, para que lo resucitara. 

Por eso, compañeros, la obra de nuestro 
Partido es también una gran obra mora1; y 
por eso necesitamo� estar juntos para mirar_ 
nos siempre car.a a cara, para exantinarnos 
la conciencia, para saber si somos leales sol­
dados, leales apóstoles, leales intérpretes de 
nue,tra obra. Por eso, para este cullo ele 
nuestra superación necesit.ainos local¡,s y de­
bemos tenerloi:. 

Compañeros: 

o 

O deLemos entristecer­
nos ni asustarnos cuan_ 
do encontremos ante no­
sotros -caso frecuento.! 
-la incomprens1on ele 
este ambiente del Perú 
tan poco acostumbrado 
a las cruzadas vi1 iles. 
No son sintamos desa­
nimado3 porque por m,1-
cho tiempo es pre.::is0 
que seamos el blanco d� 
lodos los ataques y el 
objetivo ele todas ]:l.3 

conspiraciones. Sí, porque sin estar en el 
1'oder ya ze con�pira contra nosotros. Y se 
cc..nspira contra nosotros, no porque seamos 
clueñ.oz del tesot"c nacional, sino porque so. 
ir.os dueños de otro te3orc, del tesoro e!.pi .. 
ritual de nue,rtra fe, de nuestra unión y de 
nuetlra disciplina. 

Tenems que' ser así, tolerantes con la in­
comp1 ensión cuando la incompt'ensión no se,1 
maliciosa. De ahí que sea precsio que abra­
rrc, nuestros brazos fraternalmente a aque. 
llos hijas del pueblo que, por error, por sen-
1'.iw·-entalismo o por fascinación, militaron en 
los car:,pos del civilismo en las elecciones de 
1931. Tenemor. que re.i-,catar a eso_; herma­
nes, lenelT'os qv.e llamarlos hacia nosot.ros 
pc.rque éste es su sitio. Como ellos están acos­
tumbrados a la explotación brutal de sus vi_ 
clas injustas, quizás no han podido entender 
en rn máxima significación el ejemplo estu­
nendo que ofrece la fuerza de nuestro Par­
tido. Pero es preciso despertados. Es n�­
ce�ario hacerles comprender que el Ap1·ismo 
sólo salvará al Perú cuando úna entre �us 
fila, la máxima fuerza de trabajado1·es ma 
nuales é intelectualt�s. 

� 

Y es necesario, ccmpañeros, que abramos 
los brazos al adversario de ayer cuando ven­
ga hacta nosotros lealmente. Al a«!versario 
c01r,prensivo '.JUe se arrepienta y retorne, se 
le reconoce siempre en la luz de los ojos. 
No es necesario una clasificación especifica­
do; basta la_ intuición de cada uno de ustedes; 
que sabe mirar frente a frente a la concien­
cia del verdadero aprista. 

Compañeros: Yo qms1era poder decir en 
esta tarde en que tántos miles de hermanos 
eftamos juntos, todo lo que el Partido real_ 
mente siente; y quisiera también trasmitir 
ror J1'li boca todo lo que ustedes mismos re .. 
conocen como consignas necesarias de esta 
horn. Tengo que sumariarlas; tengo que sin­
tetizarlas; tengo que pedirle a cada uno que 
la,. clesc�1bra en su propia conciencia. Tengo 
qne c'lec1rles solamente que la obra ele nues­
n:o Partid_o no ha comenzado siquiera a cum_ 
p11· su Pr1 mera etapa. Que tenemos mucho 
por realizar, que tenemos mucho que cum­
nlir, que tenemos mucho que luchar. Y que 
hoy, como el 8 de diciembre de 1931, las �a. 
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-��� "No olvidemos que la realidad del Pe. 1 
1 rú espera mucho de nosotros; no olvi­

demos que este partido es ya una obra 
sagrada por la memoria de los muer· 
tos que lleva consigo . .... . 1 

1 

i 

Jabras fraternales del jefe y compañel'o tie­
nen que repetir la misma invocación: "es 
pre6so s� fuertes, es. preciso saber que �<'r 
prista no es cosa fácil". Nosotros quere_ 
mos ciudadanos en afán constante de supe­
ración no queremos ni aventureros ni opor­
tunist;s ni claudicantes, ni cobardes. No que­
remos tampoco la dernagogía fácil que, co_ 
rno siempre, perturba la razón y la direc­
ción realista de los pueblos. Queremos, cor1-
pañero�. "revolucionar" en un sentido ci�n­
tífico, en un sentido elevado, en un sentido 
integrnl la vida del Estado peruano. Y que 
no se e�time esta palabra "revolucionar" en 
el rnntido maliciosamente deformado en que 
se tomó aquella otra expresión de la "captu­
ra del poder". 

Po1·que, cosa curiosa, en nuestro país, la ig­
norancia política de la derec�a. es tan gran­
de que hasta lecciones de lex1c9 . hay q1;1e 
ctarle. Por eso, compañeros, la rnvocac1ot1 
tiene aue ratificar insistentemente su senti­
do de 

1 
demanda, su sentido de llamado, su 

sentido de urgencia. Nosotros los apnstas, 
tenemos grandes resporn;abilidades. Solo las 
hemos cumplido en parte. Hemos dado mu_ 
cho ele lo que podemos dar; sin embargo, no 
olvidemos que se nos exige más y que deuc­
mos dar más. No olvidemos qu.e la realtr!ad 
del Per:Ú espe,ra mv.drn de nosotrcs; no olv;. 
demos que este Partido es ya una obra sa· 
gra,la ¡,or la memoria de los muertos que lle. 
va consigo .. . Sagrada ya por la misión salva­
dora que e�tá realizando. No olvidemos 

TE RECOMIENDO, 

;'_}�{ 

i�::1 
' Para que te hagas un buen terno. 

Sino puedes pagar al contado, pa­
gas por semanas o mensualmente. 

Aceptan desde S. 5.-Escojcs tu 
tela, la que te gusta o hechura. 

"El aprismo " s, ahora, en este instante, 

aunque está determinado por condicio­
nes económicas y sociales, una unidad 
espiritual formidable, un movimiento 

espiritual de proporciones colosales que 
asegura l;.l Perú, por su fé, po.r su fuer­
za y por su disciplina, la mayor garan. 
tía de que ha de cumplir su obra". 

-��� 

nuestro sentido renovador. Cuántos en es­
te país han querido descifrar dentro del ca­
sillero marxista, q' ellos creen conocer, nues_ 
tra verdadera posición. Empero, nosotros 
continuamos confirmando. sobre , to.das las 
disquisiciones de los marx1¡;tas de u.ltima ho­
ra, esta profunda verdt!.d del marxismo ver­
dadero: que la fuerza misma de nuestro !'ª:'­
tido; la determinación de las causas economi_ 
cas que hacen que él sea fuerte, es la me­
jor prueba el-e la necesidad de su existenci�; 
y nuestro Partido resulta así la consecuencia 
social de las condiciones objetivas del am­
biente que permiten que subsista, que pro­
gre.se y que cumpla su misión histórica. 

También tengo que explicar el sentido de 
la palabra marxismo. Tomo el marxismo en 
su verdadero sentido filosófico. Allí me si_ 
tút, para decir que nuestro Partido es marxis­
ta. Y allí me sitúo para afirmar que sien::lo 
marxi;,ta, su posición doctrinaria actual res­
oonde absolutamnete a las condiciones c;e 
ñucstra realidad social y económica. No se 
mixtifique, pues, la posición del Partido: no 
se mixtifique tampoco su línea ideológica. 
El Partido crea, niega y afirma. Es el pro­
ducto rle nuestras contradicciones hi�tórkas 
u:onbmicas y �ociales. 

Y esto no es para alarmarse. Más g3_ 
ra.ntía hay en u.n Partido de izquierda con 
doctrina é ideología definidas y conocida:;, 
que en una tiranía de derecha que no tiene 
rd program.-2. ni <loctrina y que recur.re a las 
fo,-rr>ac más primitivas de la barbarie. 

Por eso nuestra posición ideológica y 
nuesti os planes programáticos se mantienen 
con absoluta rigidez. Es preciso una dochi­
na. E-. preciso una norma ideológica; es 
ah,olutamente necesario que el Partido no 
abHndone sus principios ni su programa, por­
aue los necesita como g:arantía del aprista 
rlcntro del Partido y porque la Nación lo$ 
necesita del Partido. 

Compañero$: Ha dicho el profm;or Cole, 
t•no ele los mejores comentadores de Marx, 
c¡ue quizás lo que menos �e conocía de �u 
filo�ofía era la relación del materialismo 
hi:;tórico con el pensamiento y con los 1110-
vimientos del espíritu. Marx no desconoce 
les movimientos del espír·itu. No podría de,. 
cc-r>ocerlos, no podría desestimarlos, no podría 
negar los ¡::arque en ciertos momentos de la 
,,.;�a l•ic,tórica de un pueblo, los mcvimientos 

mos haciendo obra de conspiración. No­
sotros estamos haciendo obra de prepa. 
ración para cuando nos llegue la tarea 
del gobierno. - Y es cosa distinta . 

espirituales priman, definen, orientan y cum· 
p.len misiones extra<>'rdinarias. . El , aprismo es ahora, en este 1n�t�nte, 
aunque e,.tá determinado por . cond1c10�:s 
económicas y sociales una realidad esp1r1-
tu.al formidable, un movimiento espiritual d� 
proporciones coloe,ales que asegura a� �er_u 
por su fe, por su fuerza y por su d1sc1pl_,. 
na, la mejor garantía de que ha de cumphr 
su obra. 

Por eso, compañ-eros, debemos. sentir to_ 
di la responsabilidad de ser apnstas. P.or 
eso debemos sentir todo el deber de ser apns­
tas · y por eso es preciso, hoy más que nun­
ca que nuestra posición _se defin� y se a�la­
re se limpie de demagogia y perfile su onen_ 
ta�ión técnica como la única valedera para 
cumplir la misión de progreso y de justicia 
en el Perú. 

Comnañeros apristas: La unión es nece­
saria. La unión es el secreto de nuestro gran 
Partido. La unión no pudo ser rota. por la 
titanía que empujó contra nosotros toda. ,su 
zaña. La unión ha sido nuestra salvac1on. 
La unión ha ,ido la mejor fuerza de] Parti­
do y ha de ,.er la mejor garantía del Perú. 
Ncsotros s,alvaremos al Perú, manteniendo un 
Partido Vlnido haciéndolo así invencible. 

Por eso la' unión, la organización y la dis­
cinlina son las consignas que los apristas de_ 
ben mantener en todo momento. 

No es posible que masas formidables co­
mo las de nuestro Partido carezcan de la 
f11erza y del vínculo de la unión. Nosotros 
la nece<'itamos, la proclamamos, y cada uno 
de los apristas debe sentirla como un manda­
to. 

A hora nosotros debemos dedicarnos a la 
I area con¡cLrucliva. Que no se asusten con 
la fuerra del Aprismo, que no tengan miedo, 
Que no !<ospechen que nosotros estamos ha­
ciendo obra de conspiración, Nosotros es. 
tamor. haciendo obra de preparac1on para 
cuando nos lle,gue la ta.rea. del Gobierno. Y 
eso es cosa distinta. 

Compafi eros: Al cerrar esta magnífica 
asamblea trasmito a cada uno de ustedes el 
saludo fervoroso y fraterno del C. E. N. del 
Partido Aprista Peruano. 

Nos hemos vuelto a ver, nos hemos vuel­
to a reunir. Todos debemos continuar en 
nuestra obra. Hay que cumplirla en todos 
sus alcances, con entusiasmo, con alegría y 
con firmeza. Así seremos, bajo las banderas 
del pueblo, en la lucha, en el dolor y en la 
victoria, hermanos. 
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MANIFIESTO A LA NACION 
Del Jefe de l Partido Aprista Peruano c. Victor Raúl Haya de !a Torre 

"El Partido Apriata teru:1· 
no ca el frente único de lu cla· 
1e1 productora, del Perú: obre,. 
roa, empleados, campesinos, ar· 
tesano,, pequeño, propietario,, 
comcn:ia�tc,, profe1i�alc1, 
etc. Tiene como objetivo fj. 
nal procurar que la organjza­
ción económica, política y so .. 
cial de la Nación, dc,can,e so­
bre bue, de ju,ticia para to .. 
do, loa ciudadanos que habitan 
en au auclo". 

"Honrada y lealmente, los 
apristas creemos que las mc.­
didas que propugnamos -que 
no tienen otra significación 
que la que se desprende de su 
propia letra- son las únicas 
que podrán salvar al Perú de 
los peligros que actualmente 
lo cercan y de los más graves 
aún que se avecinan''. 

(De la Declaración Inicial 
del Plan de Acción o Progra .. 
ma. Mínimo de Gobierno del 
Partido Aprista Peruano, 193 1 )  

Cl. 

N nomhrc del Partirlo 
Apl'ista Peruano me di­
rijo nucnrn1cnte a lo� 
pueblos de la Repúbli­
ca. 

El .rrravísimo período 
de la vicia nacional 
tran.-.;currido con post..!­
riol'idacl a mi Manifiesp 

to ele febrero de 193'.�. 
reprcRcnta J)ara nue!-tro 
Partido una frcunela cx­
prric,wia hbtórita cuya 
signific·ación inlt·::-r:.tl <·f: 

inqie 1 a t ivo aprcri.ir ohjet ivanwnte. No P'>· 

siquiera �umariamcnlc, las causas inmedia· 
ta:- qur determinaron su existencia. La con-
tic•r · nlítica de 193 1 ,  que pretendió solt1-
c:i1, 'c•scrutinio impugnado é impugnabk 
cJc l<i ,•lrccionc� �cncralcs, fué algo más qui.! 
una hat.al\a d .! Partidos. PrimordialmcntC', 
signi ficó la oposición profunda de dos fue;·� 
zas soc:ialc>s cuyo contenido clasbta modifj. 
có la caractel'Í!;;tica 111oclal idacl cultural ele ia 
rc>alidad peruana. Bajo la:,; banderas d('J ci­
vilismo se agruparon confusamente todas la;; 
rcsen'as de la reacción. A los interc¡:;es <lo.! 
la oligarquía foudal, ganosa de prcdomini·>, 
S(' sumaron los contingentes numérico:::; Ce 
los seC'l.llrC's más i�nornnlC'R de nuestras ma· 
�a�. �· junto a ellos el ()JlOrtunismo capitalino 

l 
mente aprovechable por la propaganda civL 
lista. Los contingentes político� que agrupó 
para ¡:?alvanizarse, fueron extraídos del gra11 
residuo social de clases cuyo anlRJ?oni�nM 
t·conómico no permite descubrir la ignoran· 
cia. Con ello �e amasó el pcflcstal del nucp 
vo caudillo. De él se hizo el símbolo de la 
fuerza. a la que debía su origen y cuya su­
f!estión mantendría la unidad de sus hueste<:. 
Para inc:itar los instintos subalternos de la:-: 
ma!->as que le servían ele apoyo, la exaltación 
de la fuel'7.a debía traer el l"éJ.?"imen de la 
violencia. Esta era netcRB.ria. aliemá�. tom .. 
1·1 mejor in�trumC'nlo de u�ufrutluo para 1:t 
oli,l!'arquía dirigente. Todo régfo1t·n clt· ahu_ 
J-O es un gran negocio. Inst.rumento de ex-

Fuerza renovadora, ful•rza izt¡uicrdista, 
el ,\pri�mo une a RU C'laro sentido tlt• la rca­
lidacl1 t'l int•stimablc ,·alor dt• un empujt• ju 
,·t•nil que moraliza y renueva. Contra la 
tonfabulac:ión reaccionaria que. u�ufructuan. 
do la ignorancia y haciendo de la barbarie 
:--u balual'lc, !4i l"\'e a los más hajoR t'g<ih•mo . .  
el aprii-mo había dado y a  a los pueblos clt· 
Amél'ita una nue\'a ideología y erigido en el 
Perú un q-ran Partido. En él C'ncucnlra nue�­
tro pnchlo el leg-itimo intérprete de !-us grnn· 
clcc; anhc>lo:-. y Pi <·on<iuctor terlt·rn <le su lup 

drn poi la .Ju .. tkia. 
EL MIEDO AL APRA 

J,a :IJ'aridún dl' un nut•vu l'arlido en l·! 

CONCURRENCl A A LA CITA rn HOi\"OR E� LA PLAZA ¡oE ACl IO 

ESTA JIJAS ,\ GIGANTESCA ' PRUEBA QUE LA �UERZA DEL APRISJ'IIO ES 1NDESTRUCTIHLE 

dría �ubetitimar!a ú omitirla en un doc:umen· 
lo de la índole y trascendencia de ese l\lani_ 
fic:-to, que respalda el mandato de la mús 
podero:,;a y organizada fuerza política y so­
cial del paí:-; - porque nuestro Partido tuvo 
la gloriosa misión de conducir la defensa 
del pueblo peruano contra la agresión dd 
mús sangl'iento de los cfcspotismos de !-iu hit-.­
to1 i'a, y porque cumplió e�a misión heróica­
mente, prol>ando fé, disciplina y convicció:i 
doctrinaria en el "iril saCl'ificio de :-u lucha 
por la viqoria de la  libertad. 

APRISMO Y CIVILISMO 

Para el cnj uieinmiento histórico ele nue�p 

tra lucha contra la Tiranía, precisa recol'Cla\·, 

y provinc:iano ele muchos indefinibles aventu_ 
reros político�. La fascinación del caudi­
llaje, la magia primitiva de la arrogancia 
criolla, puso entre los i ntereses inconcilia­
hle� de este improvisado conglomerado polí 
tico1 �entimental soldadura. La personalL 
dad culminante en el derrocamiento del ré­
gimen leguiic;ta había cobrado ante el sim­
plismo in�énuo de nuestra� mentalidades in­
cu ltas, los relieves extraordinarios de "El Li_ 
bcrtador11 • Once allos de aislamiento y de 
autocnicia retrasaron lamentablemente nue1-
tra int'ipicnte cultura política. De otro la. 
do, la fruitión de la libertad reconquistad:i 
incitó las pasiones, justificó los ,excesos y 
restringió lamentablemente la po::.ibiliclad de 
una anitucl ::.crena y nítica. El ambient� 
11ac:ional, satm"ado de demagogia, era fácil-

r:otación y de ·lominio para lo� de aniha; 
trcmante y demagógico espectáculo para lo� 
,le aba.io. la tinrnía debía ser la culminac:ión 
inevitable del plan reaccionario que calculü 
el ci\'ilismo. 

Frente a él había insurgido el credo apri<•­
ta. Representación de un grado superior de 
conciencia social, nuetitro Pa1·tido define re. 
,·olucionariamcnte, por primera ,·cz en d 
Perú, la conformación orgánica de un fren .. 
te único de clase� con objetivos de acción so­
dal y política coincidentes. Vínculo de eBe 
frente son los supremos intereses comune.s 
de esas clase8. Intereses de mayorías nacio­
nales, ante peligros nacionales también, los 
C'xplira y los une la doctrina antimpcrialista 
del Partido, sistematizándolos dentro ele \' n 
gran movimiento reivindicador, 

Perú ha sido !4icmpre c:on!4iclerada por el <·i· 
vili:-mo C"Omo una ofensa. La fundación de 
un  Partido de principios, renovador, jU\·enil 
é izquierdista, que atrajo de$cle su día ini­
cial el entusia:=-mo consrientc del pueblo, sig. 
nificó para la deja oligarquía un punible 
atentado. A la raída del régimen Jeguiísta. 
el c:i"ilismo clásico invocó sus títulos tra<li_ 
,·ionale� de legatario del noder. Para u_.,u. 
fructuario. hahia preoarado C'autelosamente 
:�u restauración política. aprovechando un;1 
vez mil!-: ni taudillo ele la hora. CuandJ 
nuestro Partido planteó al paí:-- la posihilida·J 
ele un:.1 transformación integral y científi,_·:i ,  
el civili:-:mo comprendió que le era impo�ihle 
�ub�i�tir romo fuC'rr.a política si C'I PC'rll inte11-
taha tra.Mformar�e. Con�cienll' de !'=11 dec:1-
dencia. :-:.eguro ele su incapac:ida<l, no pu.Jo 

l'n fn·11t-itr�<'1 t•n ninJ(uno de los tampo:;; dl' la 
hu· ha dodrinaria leal, a la nue,·a fuerza pop 

lítica que C'l apri:-;.mo reprc�enta. Como "•1 
Jo:,; di.is lej�1.nos dt• :-u:-- enconadas c:amp;ulu� 
t·ontra Piérola. remozó ::-u ,·oc:abulario de ca 
lumnia:-. y rc,·i!-;t.ió de o<lio nuevo �u:,; vieja..; 
a 1  mas de comhatc>. Ga�ló una vez nHi!- :-ti .. 
:.Hijdi\"O� <le difamación y rr-pitió !;Us aric1·0, 
golpes a mansalva. El dC'('ano de la pren<.:a 
nnc:ional fué el porta\"OZ 'Oc todo!-i los dittt'· 
rio:-- y la opinión drl decano, el a:--idrro dl' lo· 
do:,; lo:,; f;1lso:,; alarmbmo:,;. ¡\ ntc la fu(•rw 
nnil·nt,• ,h-1 apri:-1110, ié'I tanqiaila <·ivili4:i 
:-uhiú 1k :ono y dl' 11n•t· in. ra r..1 ,h·form:ir 
in rq1aro- l'I prournm:1 pri,wipi:,;la dt• 1111<•.-.t. , 

l 1a1 l idn. l'l'("\lrrin ¡¡ la ignnrnncic1 polítint pn·� 

dominante. \ºaliéndo:-c de la falsifitaciún y 
<lrl truto. lobrÓ enarbolar contra el aprismu 
una fuc1·1.a formidable: ''el miedo al Apra". 
Como en el c:a!-o del inmortal drama de Io­
:5en, nuestro Partido que traía verbo y acción 
e;on.;truetiva. anhelos y fuerzas de renovación 
clepurador2.1 resultó "el enemigo del pueblo". 
El civilirn10 con:-iguió lleYar a los sectorl'�· 
·ngenuo..:: la convir.:ción de que el aprismo era 
unti-:-oc:ial, anti.religioso, anti_militar, intE"r­
�ac:ionali:-ta y di�olYente. Al mismo tiempo 
''lH'• en la .� t olumna� de �u diario oficial lhl­
ba cabida a las campaila:-: confusioni,ta:- de• 
comuni:,:mo criollo, proclamaba a todo� lo:$ 
,·iento:- que el aprismo era la !'ealización �e­
l't'fldora ,k la teol'ía c:omunista. La propa­
irnnda tu\'o sus cfcctoi:;. Hl•movió los cgoí-.­
mo;;, alentú lo:- apetitos, fe<:undó en la ignn 
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rancia pávida y levant6 con el gran fantas_ 
ma de la amenaza destructora de nuestro 
Partido, el miedo y el odio.  Dos nuev,:s 
fuerzas negativas se unieron al torvo empe­
ño 1·eaccionario .  Otros sectores políticos que 
no supieron prever los días trágicos que 
a11;uardaban al Perú, se abstuvieron de coo­
pera1· con nosotros en la gran tarea social de 
defender al país de una siniestra amenaza . 
Nuestro Partid o  quedó solo en el campo, 
f1 ente a la  coalición de la barbarie organi­
zada. Los oportunistas en espectación cr�­
yeron que de la l ucha implacable derivaría 
la intervención de una tercería triunfante . 
Empero, la lucha había arraigado más pro­
fundJmente de lo que podía suponer la mio­
pía ele los l lamados neutros o de los extr·2-
m ista� i lusos. Nuestro Partido asumió ple_ 
mrn1ente su misión. Conciente de su cerca­
na Y tremenda prueba, anunció la tiranía . 
Recogió el grito de guerra : · 'pulverización 
de los apristas", que d ictó el civilisrno. Sa-
1.>ía que l uchaT contrn el miedo es, pal"!ldü­
Jn lmentc. la rnús tcnihle de las luchas cuan 
d � ti mi;d o  c:;tá en e l  Poder. Porque es eÍ 
nucll ?, n, el m.ieclo, el  factor sicológico de­
krm1nrrn�e de  l as tiranía5. E l  miedo al pue­
h.l o,. <'l miedo a la vel'dacl. el, m1edo a la jus­
ticia.  Por. e�o, "el m'e,lo al Apl'a" fué Ja 
excu:-;a 1 1is1ncera ele dieciseis n1escs de san_ 
gre. 

Lt:.Y DE EMERGENCIA Y TIRANJA 

ON'SIDERO p reci><o de­
l imitar la responóahili­
clacl ele! seiior Sánchez 
Gel'rri y de la o1igarquÍ:1 
c:ivil ista� que hizo de E':l 
su imll'umento y su víc­
tima. No po,· e:ng�'ra_ 
,1 :, generosidad con el 
transi to•· io  adversario 
dP una ópoc:�, sipo p0!:-
que al juz�ar la b1·ey� 
eta:m rle la que íué p1·,1-
t v�,>n i,ta. es inelu<lihle 
un severo criterio sri-

r :a l  dC' a11rcciac"on  hi ,Lórica. Si tH:eptára­
m o ., q 1 1c  fué c·I 1;;01Jerna11'. .:! el e l os die�i5eis 
l lH"·c·· c · l  ú ;, i(' o rp�rinn,;1 lilP d e  eunnto ha �u­
·'' r i t ln  ( ' 1  11�1chlo pf'1·11ano en ese, período om·0-
h i ,. ,,o, ! l c;.'?..!':amo•, a la  con<"luo ión optimis!.¡;_ 
i;,, " 1 ! <' c·on  P} fin t!P] (· ;, 1.1 �ant<:> dr !antes ma_ 
J . , c ,  é·� t ·i� habrían (('1 · 111 inado t ambién. Nun<'a 
�NÍ::t mrn0s [Ú !,,Jac la q LH' en este C'a:'O una 
int t· :·rre t ·, ,·; ,,,1 i11d iv·d . ,al is 1 a de  la Hi�toria . 
La y¡� ; ,ín :·f','Cna de los inquiebntl>� J,:.·oble_ 
1•12 · 11 ·v · io01ale, nos Jll'va ¡¡ con...i u�iunc, tli ­
t'ere ntes. Las t i ra nín,., rnn episodio� ne1 iócl '­
c o:, y r; ruc»,tos e ,, ]::, v ida de una Nación ,·o_ 
111 0  la nne•· tra .  I.a desn parici:ín del l iran•i ,  
:,ólo :l tl•núa o :.;u.- ne1Hle suis excesos. Pero la-, 
< au ·p ,·cales ele · la  tiranía como fenómeno 
],j ·· tú ri vo no  radican en <'l t i ,·ano mi,:mo, 01.h! 
;-ú]o e·� J'esultado de ella�. Mientras éstas 
r<•nn:111 ,,zcan. la tiranía es posible. Las pe!'­
r-w,al id ri dcs tle los  •n1eYOs t iranos se mantie­
r. Pn "ll  r0fc11cia. En lo,;  medio .� pol íticos y 
�ncial, :. en l os qn<' la ignorancia, la inju"ti­
da v la .foc,·za ni h�i8t<'n como razones últ; 
111 ; 1s

. 
cl P b vida d ·I Estado,  �u reaparición y 

c :i lminación sé>Jo dependen de condicione:,; ob­
jetivas é i nc identaleP. La obra del civi l isl'l.10  
<'n l'I Perú , ha  determi nado, social y política­
n1cn1  <'. la P'.,istencia de las tirnnín�. Cuan­
do  c>l c ivifümo fué fuerte, usó del poder ba_ 
.i o !:t forma de d ictaduras moderadas y apa­
rPntr•mente democráticas. La injusticia so­
ci ,11 tuvo cintonces isu excusa en la pl'i111 itiva 
conciencia ele l os oprimidos. Cnalquier con­
cr�ión en favor ele ellos fué pomposa caridad 
r lau�ihle. Toda l imitación de  su<s clerechr;s 
hurnan0:,;, defensa del  orden. Desde cl iHintos 
:Í m."ulo!' rlP vi,:ión, es .ÍU"to reconocel' a Go11_ 
í::ílez Pracla y a Piél'ola la misión de vigila•1-
(p,: ele los prit�cipios políticos elementales au•.' 
d c ivil ismo no siempre se atrevió a violar 
ostensiblemente mientras estuvo sujeto a la 
c·t"1i-ura eíeetiva de aquellos hombres. Por 
su peri-onalidad de político actuante, y por la 
im pol'tancia el e su fuerza, Piérola fué. el má� 
ll'miclo. Con �u desapar ición coinciden !0<; 
primero;; grandes excesos del civilismo, cu­
y:i. completa d ecadenc ia  polít ica y moral se 
111anif iest� después de 1 9 1 3 .  

Y no l o  o lvid2111os : e l  grado de fuerza 
polítira del Civi l ismo ha estado siempre en 
l'nzón inversa fºn el grado ele  progreso de 
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cultura del pueblo . Así se explica la deses­
perada violencia ele la tiranía última que ga_ 
nó por el terror lo que Je faltaba en apoyo 
e;onsciente . Y así se explica, también, la  ma­
ravillo�a coordinación de  resistencia popula1 
cumplida victoriosamente por nuestro Par 
tido . 

El primer gabinete del régimen políti c:i  
inaugurado el 8 de diciembre t:e 19�1 ,  repre­
sentó al Civilismo clásico  en sus persona!i_ 
dacles más conocidas . Con él - con el ga· 
b inete Arenas, - comienza en el Perú la 
tiranía de l os dieciseis meses . Las p1·imel'as 
masacres de apristas en el Valle de Chicanrn 
y en Truj illo, dejan al nuevo gobierno hasta 
el año ele 1 932,  el saldo trágico de casi uníl 
dctima por día. El 9 de enero, la Constitu­
yente dá por aprobada y el Ejecutivo pro­
mulga la ley 7479 llamada "de Emergencia" . 
Nada la j ustifica . Durante su discusión fest;_ 
nada, l os representantes apristas lucharon rP­
suelta e inútilmente por evitar que el plan 
t i ránico fuera legal izado .  Su decisión, su 
energía, su tenacidad heróica en el debate m2-

mora ble, rnrp1 endió entonces a qu ienes no 
podían prever los alcances de  aquel proyecto . 
La rn::ivoría inconcl iC' i onal le d ió  sn voto, cle.;­
·r1c1iancio el repudio consciente de la Nación . 
Fué el gabinete civilista el autor auspic iant·J 
,l e; la ley ele Emergencia que devino "el ins_ 
trLJmento legal de la tiranía" . Con ella, el 
gobierno c:ohonestó los más inauditos atrope­
l l o: . Con ella se C'Onvil'tió al Perú en un:i 
inmen,,•a prisión y en un gl'an patíbulo . 

LA LUCHA LIBERTADORA 

EL 9 ele enero ::il 15 ele 
febrero de 1932 ,  la Tira_ 
ranía usó y abusó de la 
l ey de Emergencia, inter­
pretándola como el do_ 
n,inio absoluto del go­
bierno sobre todos los 
derechos pri mordiales  ele 
la ciudadanía y sin res­
petar siquiera el dere­
cho a la v icia . 

A la imposición de 
multas al diarismo 110 
gobiernista, sigmo la 

pris1on ele periodistas y la clausura clefiniti. 
va ele toda la prensa de oposición . En su 
ofensiva anti-aprista, la Tiranía iué rápida 
e implacable . Clausuró nuestros locales po­
l í t icos, nuestras Universidades Populares Gon­
zales Pracla . Negó el derecho de reunión y 

apresó y desterró a nuestros rep1·esentan. 
tes y al i lustre doctor Colina que ofreció 
al país un viril ejemplo no seguido de clig­
niclacl y honradez . Cuando el pueblo aprista 
se lanzó a la·s calles para expresar su ' prote:;­
ta, la Tiranía respondió con la muerte . La 
persecusión contra nuestro Partido fué bru­
Lal y sangrienta . 

La Tiranía l legó a prohibir que se die_ 
ra trabajo a nuesti·os compañeros . Cohones­
tada por el conocido recurso de "la conspira­
ción descubierta" , el rencor Civilista alentó 
sus más punibles desenfrenos . "El Comer­
cio" de Lima publicó, fraccionados, algunos 
d ocumentos de una vieja p olémica doctrina_ 
ria con los comunistas . Así intentaba "pro­
bar" la filiación soviética de nuestro movi­
miento . A pesar de la fecha - muy ante­
r ior a la caída de Leguía, - no faltó el 
funcionario judicial inculto y flexible que 
los actualizara, haciéndolos aparecer como 
testimonio del delito de rebelión, malgrado 
su antigüedad ostensible . Como todos mis 
compañero..s, tuve también los  ho nores de 

la  persecuc1on por la Justicia . Cercado el 
Apri5mO, desvinculadas sus masas el e  la  ar_ 
ción ele su:,; dirigentes, la Tiranía las empu­
jó s in iestramente a la desesperaci'ón, obli­
gándolos a la defensa individual. Caso ais­
lado y culminante fué el atentado ele Mirn_ 
flores, realizado por acto espontáneo de un 
adolescente de dieciocho años que, conoce­
dor ele la  disciplina del Partido, se separó 
ele sus f i las antes de enfrentarse a la muer­
te . El Civil ismo halló en este gesto inc on­
i<u l lo el buscado motivo para nuevas viole!1_ 
r iaR . In,tauró las Cortes Marciales . Las pri­
meras condenas a muerte fueron detenidos 
por el clamor de la Nación entera, después 
de  nn  proceso violento en el que la  enten­
za de los acusados impidió que se complica­
ra al Pal'tido .  Nuevos destierros, nuevas pri_ 
siones, nuevos confinamientos, nuevas tor­
turas y nuevas masacres se suct!clieron en­
tonces . Hombres y mujeres, niños y viejos, 
l lenaron las cárceles por el del ito de ser a. 
pristas . Llegó también mi hora y c omencé la 
lenta y solitaria vida del reo . Empero, la 
resistencia ele] Aprismo no estaba agotada .  

El dolor nos dió nuevas fuerzas . La igual. 
dad en el �ufrimiento estrechó, más aún, 
nuestra fraternidad . Líderes y militantes 
comprendimos y cumplimos el sagrado deber 
que nos imporiía el Partido . Por el acicate 
de  la solidaridad en el sacrificio, el ímpetu 
heróico esti·emeció más hondamente nuestras 
conciencias. El aprista se adueñó con gran 



deza de su responsabilidad . Tuvo la intni, 
ción de su elevado rol histórico . Sintió las 
ansias eminentes de ser el maestro moral 
que inmortali�a el  herotsmo . Comprendió 
que la  cruzada por la libertad exigía el mflr­
til- io . Y el martfr io  v ino . . .  

Los fusilamientos ele San Lorenzo abren 
1 la etapa suprema del calvario aprista . Re:;_ 

ponden vir i lmente los compaíicro,; del Norte . 
A las inmolaciones del peñón s1mestro Re 
suman más de cuatrn mil caído;; en la tie1·,·a 
gloriorn de La Libertad . S iguen los de Hua-
1·,az . Siguen los de  todas las zonas de la Re­
pública que estoncle la  censura y sepulta el 
anónimo . La lu�ha revolucionaria se ag-i­
g·anta . Ya el valor multánimc la ha elevado 
a los planos sim ból icos e le las grandes <>po­
peyaR . Al l í  ha e le qn<>d:H· pani qu <> h istoria -

1 
f .  

. .. 

) ... 

Los seis 

oradores del 

do mingo 

1 2  en la 

gran Asam,blea 

de A cho. 

<lores y poetas recojan s u  lección y canten s u  / 
leyenda . 

LA CUESTION DE LETICIA 

L programa de la Tira­
nía, la consigna del Ci­
vilismo, había quedado 
circunscrito a su pala­
bra de orden electoral 
de agosto de 1931' ;  "pul­
verización de los Apris_ 
tas" . Todos los demás 
fueron olvidados o des­
plazados . Los esfuerzos 
constructivos de nuestra 
Célula P arlamentaria en 
su breve e intensa l abor 
en la Constituyente, re­

sultaron inútiles . Nuestro afán de servir los 
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inte1eses de las clases trabajadoras, de o_ 
rientar la vida del Estado hacia la .Tustici3 
Social, fueron obstaculizadc.s .  De l os 145  
proyectos de ley presentados por nuestro� 
rer-resentantes, casi tcdos en beneficio de cla­
ses proletarial'I, campe,inas y med ias, solo 
seis me t•ecicron aprobación,  rechazán!lose ]0,1 
111 t'ls irnpol'tnnfes . . E n  las cuestiones fundamentales ele l a  
v ida  nacional, la Célula Parlamentaria 

Aprista demostró capacidad, espíritu realis­
ta y previsión . Acallada su voz en el Con­
greso, nada fué imposible para la Tiranía . 
Empero, problemas primordiales para el país, 
que los representantes del pueblo aprista se_ 
ñalaron con previsión y certeza, demostra_ 
i·on, en crisic; posteriores, que los personerlJs 
de nuestro Partido en el Parlamento habían 
denunciado previsoramente su inminencia . 
Tal ocunió con las cuestiones económ icas re­
lacionadas con el patrón de oro y la ley im­
perialista del banquero Kemmerer . Tal ocu. 
rrió, particularmente, con la cuestión inter­
naciona l . 

"Solucionaremos los problemas creados 
con Colombia" había enunciado el cuarto pá­
rrafo del segundo capítulo de riuestro progra­
ma de gobierno .aprobado por el Congreso 
del Partido en 193 1 . Ningún otro programa 
habia plantea.do entoJ\c4ts, inte-ntado s�lucio� 
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na1fa, la difícil cuestión derivada del tratado 
Salomón-Lozano . Fuí el único de los cuatt·0 
candidatos p1esi<lem iales que recibió e�e m:i ri 
elato . Por él vfrité Loreto, l levando conm · · 
p:o el m ensaje C.(! mi Partid o . De¡;pués ele la,, 
elecc iones, nuestra Célula Parlamentaria ¡1la0:i_ 
teó c>l problema en el Co ngreso . Llamó a l  
Ministro ele RelacionPs Ext.-riores, Miroq,?"­
�ada, y la mayoría obstaculizó re�ueltamer­
te la  r,-e0tión . Siete m esrs. mii·s tard<>, el nu ,'­
l,lo de Loreto, cuyas demamlas habían sido 
11'1,;hazadas por el Civili ,,mo, or·unb L(•tie ' :, . 
Porque Lo:·eto había yota:h ah¡·111,rnrlorarnr ,i 
le en la,� eletciones genPrales por la l ista < •• ¡ 
A pr i:.,mo. el gobierno civi ! i ,·ta se a;;re.;nr,, n 
condenar tal ac· titud. denuneiftwl ola ante ,·1 
J)aí� y ante el mundo C'omo una cx¡,ed i ,· , ún 
d(• f' i l ihu slcros ,tp l ' i�hs . T' o nto < lc>s(· 1 1hr ió  la  

Solo e l  

Aprismo 

Sa lvará a l 

Perú . 

1
posibilidad de una_ explotación políti c� . Aú, 
restaurando los mehidos que en otra epoca k 
sil',ieran, cuando nuestra contienda con Chi­
le e l  Civili�mo se apresuró a valerse esta 
v;i también, para sostener su tiranía, del 
grito exculpatorio de "Patria en pelig1·0" . 

La cuestión con Colombia sirvió, pu<:.•, 
para ayudar el plan de "pulverización ele lM 
Apristas" . Contrariamente a la fórmula de 
nuestro programa - solución reviso1·a y pa­
cífica de los problemas derivados del Trata­
do con Colombia - la Ti ranía optó por la 
guena . Sus m ovimientos patrióticos comen_ 
zaro!l por acusar de "derrotismo" a l os apri,;­
tas . Mientras mantenía en el destieno a ]03 
representantes de nuestro Partido, ,¡ue ha­
bía sido el único en plantear opoi-tunamentc 
las fórmulas de solución previsoras, exacer­
bó en el país el o<lio chauvinista c ontra no� 
sotr-os . � 

) 
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ü cJ  Ui d cJ  m i c rc s c á p i c cJ h e c h cJ  U i s i b l e  
Un micro vivero en la  Fería de, . Chicago pa1•a revelar un nuevo mundo 

L microvivero e:;  la creación del doctor J orgc 
Rocmrn crt, qu ien es muy conocido en su país, 
Alemar1ia, y una  autori dad en micro_proyec­
c ión.  

Las eslrellas de la Lóveda artificial del 
planetario Zeisi:;, son, después de todo, pro­
yeeción de luce� arti fi eiales, pero la fo1·ma 
m icro�cópica que el doctor Roemme1·t coloca 
en la pantalla, en horri bles dimensiones, es 
origi nal. 

En el Hall de Ciencias de la feria de Chi­
cago están demostníndo�e HIS métodos, en una escala jamás inten_ 
tada antes. · 

Con una rápida oj eacl:1 el mitr ;J­
vivero puede equivotárse!c c:on un  
ac· uario. Enormes d i sc:os dC'  luz en h., 
pan•de�, �ugie1·en ei ste1·nas fecundn� 
en v ida mari na, movimit' t 1 lo .v colo,· , 
f i lamentos ondulaLorios, globos que 
saltan eomo si fuoian  jebes, campani­
l las que tienen un  andar extraño. El 
vasto universo de lo invisible ha si d.> 
i·cve lado y esto solo lo ha podido hac:er 
t• l microscop io. Este e,; un m ic1·osé l_ 
pio vert ical, soh1·e unn plat,1forma, 
eon un ¡irisma en euyo tope sale u n  
1·ayo <le l u z  q u e  s e  exp::t 1 1dl• l'n u 1 1  
e1101·me cono hacia la pared. La Yi�­
L:1 es más inspi rado i-a que c:uando ,.e 
m ira por un m iel'osc:opio d i rectamnr­
te. Una visión del microcosmo, dt> 
amores, batallas, enemistades, un ch·,1_ 
ma de lo i nfinílamente peque110. Un 
¡wofesor de b iología qu edaría adm ii-.�­
ilo de lo nuevo que es e:;to ; organ is­
mos vivos proyectados en la pantalla.  

Este m icro�cop io funcion a con 
1ma luz de arco, adoptada al sistema 
ele lentes, lenles condensadores que 
enfocan la luz al obj eto. El foc:> 
concentra calor y el peligro de la evn_ 
poración del agua ha sido abolido y Je 
absol've el calot· por medio de fi ltros 
que contienen agua o soluciones de ,;a­
les. 

EL ARBOL 
DE L 

CONOCI 
MIE NTO 

car Re estún sacando ingredientes aromáticos para perfuma1· la p i l•­
tura, matam oscas, y l impieza de las habitaciones. Se han cor- , ­
puesto lacas, que no ti enen el  penetrante olor  del  aguarraz, si1 1 , i  
que esUin perfumadas suavemente. 

,Mi ntras tanto en Europa, un quími c<i de Praga, el doctor 1..: . 
Cuker, ataca el problema por otros caminos. Convierte el azúcar 
en energía mecánica . Sabía que el azúcar mezclada con el ai l"e 
explota . Moliéndola se conseguiría lo m ismo. Mezclas de poh·-, 
y aire no son muy seguras de que puedan explosionar. Entonces 
el doctor Cuker combinó azúcar con alcohól, una parte de azúcar 
y 3 partes de alcohól, a la cual Re le afiade un poco de azúcar 111_ 
tratada. El azúcar, en esa forma, sirve para combustible de mú­

quinas, no deja sedimento ni cen i z'. 1 ,  
siendo, por lo tanto, un combustible 
perfecto. El doctor Cuket• persig-·w 
ton esto que e l  p1·ecio del azúcar s1 1-
lla. 

EL RADIO AFEC'f A LAS DROG A S  

La luz  afcc:la a la;; 1ilanlas y a lo ,  
animales, por  lo tanto luz y v ida  so,1 
siempre si nón imos. S in  luz,  las plan_ 
las no p1·oducirínn elol'O f i la ,  t • l  c ·olu1 ·  
vrnll• <le las hojas. 

Diversos físicos y qu1m 1co:-: h 1 :1 
ht'c:ho  expe1·imentos con plantas, ,;,1-
rnctiénclolas a l a.  vi bración de d isl.i n­
lns l'lases de rayos X, rayos ultrnvi,J_ 
J eta,  l'ayos in fra-rojos, teniendo todo!I 
c;:tos su efecto. 

Uno ele estos experimentadore�, 
el doctor David Macht, llevó sus estu_ 
dios a un laboratorio farmneéuti co, .\ 
ha notado que la quinina no eR 1.1 
m isma después de que ha sido expu e�­
ta a los rayos uttt·a_violeta y la poten­
e; i a  de  la tintura de digital fué a l"N·­
tatla adversamente. 

La luz ordinaria tiene un deci!"iv, 1  
eíceto químico. ¿ Entonces las ontla� 
de rad io  son ondas de luz que no sr­
pueden ver ? 

El doctor Roemmert ha traído un A,·bol exhibido en la Expos ición de Chicago 

El doctor Macht colocó un fino 
1·eceptor de radio en una masa de ma­
dera y sujetó a ella algunos tubos de 

inm enso mate1;a1 de organismos v ivos, 
que se proyectan diariamente en la ¡;iantal l a por alguna,; homs . d i a_ 
riam ente en la Exposición de Chicago. 

NUEVOS U SOS PARA EL AZUCAR 

En el Brasil el café ha sido destruído para reduch: l a produc-
1:ión, a fin de que su precio tienda a subir. 

La sobreproducción del azúcar ha sido observada atentamente;  
en l ugar de que se queme la caña o la remolacha, los. químicos de 
Europa y América es.tán afanados de encontrar nuevos usos i nduP­
triales para ella. 

El ,�octor Gernld J .  Cox, dice que en Estndos Unidos, del 1.mí .. 

ensayo, conteniendo drogas y product¡,s 
químicos. completamente cub iertos de algodón y papel negro pa1·a 
imped ir la entrada de la luz.  Tintura digital, soluciones de sal es 
d e  eserina, hidrocloriltio de cocaína , además de otras fueron pro­
badas. En cada caso fueron producidos notables cambios quím i­
co�, perdiendo las drogas en potencia. 

El Doctor Macht recalca el punto de que los reulstados obte­
nides no tienen nada que ver con las ondas del radio, pero sí mu_ 
cho con las vibraciones m ecánicas, por el alto pa1lante y con las 
ondas sonoras en el aire. El m ismo llama la atención sobre esta 
posibilirlad en un artículo publicado en el American Pfarmaceuti­
cal Association. 
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�ani:fies-to 

Los apristas fuimos presuntos reos por 
traición a la patria, al  mismo tiempo que la 
demanda del pueblo de Loreto, exigiendo la 
reincorporación de sus representantes exila­
dos, era desdeñosamente ignorada . Se im· 
provisó un plan militar . Se decretó la mo­
vilización . Desfiles bdllantes de voluntanos 
sin armas se repitieron en las calles, de Li_ 
rna .  Miles de nuestros soldados y cientos de 
nuestros oficiales fueron lanzados a la  sel­
va sin annainento y sin alimentos ni auxiiios 
sanitarios suficientes . Los rigores del tró­
pico hostil y malsano, aguardaban al Ejérci­
to, impreparado para l uchar contra 1� 

.
n:atu. 

raleza inhóspita . Como en 1879,  el CiVJl 1smo 
empujaba a nuestrns armas a l a  derrota . Pa­
ra los hombres de la tiranía, mantenerse en 
el poder valía más que la ruina total de 
un pueblo . 

Mientras el Partido Aprista Peruano 
fotmalice su demanda ;  mientras en nombro 
de los altos i ntereses de la Nación exija que 
se inve5tigue y se precise la responsabilidad 
oficial que incumbe e n  •)a cuestión d� Orien­
te, recojo aquí las palabras lapida1;as de 
nuestro compañero el · Coronel Pardo, quien 
en severo y realista discurso reciente dice : 
"Compañeros : los que tales cosas hicieron, no 
tienen el derecho de hablar de patriotismo . 
Ellos son los verdaderos derrotistas . Ellos 
son l os que contaban con el desastre del 
Ejército y de la Juventud peruana, para, so­
bre sus ruinas, permanecer en el gobier­
no" . 

LA VOZ DE AMERICA Y EL FIN DE LA 

TIRAN I A  

Los. excesos sangrientos d e  la  Tiranía ha­
bían suscitado la protesta del mundo . L'JS 
más altos representantes del pensamiento 
universal dejaron oir su voz de admonición 
y censura . Un admirable movimiento de opi. 
nión extranjera, advirtió al Pueblo Peruano 
que no estaba sólo en su tragedia . . _Si en Eu. 
ropa y Norteamérica la persecuc1on de . l,)� 
apristas produjo un cálid? _impuls? de soh�a. 
ridad humana, en la Amer1ca..I,atma el gnto 
fraterno de diecinueve pueblos tuvo la tras, 
cendencia ele un tremendo castigo moral . . Los 
parlamentos, los municipios, las 01:ganizaciu­
nes de trabajadores manuales e mtel�ctuac 
les y hasta las muchedumbres espontáneas, 
tradujeron la indignación dolorosa del Con­
tinente . Con ella vino el sincero tributo ad­
mirativo por el fervor heróico del Aprismo 
que, invicto resistía la agresión más sistc­
mada y bru tal d<! nuestra historia .  Al anun­
ciarse los planes guerreros de la Tiranía, 1o,; 
pueblos hermanos reiniciaron sus dema!'dai! 
de solidaridad y de paz . La lamentable d1rec_ 
ción de nuestros negocios internacionales 110 
había podido siquiera cohonestar el burdo 
juego de su plan político . La prensa mun­
dial lo  denunci ó .  La cauFa del Perú en ufü1 
demanda de ol'igcn justo, fu é desvirtuada y 
desprestigiada por la estulticia de dirigentes 
incapaceis . 

El Perú resultaba, así, conscientementu 
ronducido 11. la  ruina . Preciso era pues, Ji. 
henarlo . Con el período álgido de nuestro 
con f!icto amazónico, la mayoría absoluta de 
la  opinión pública advirtió el gran peligro . 
Aun los menos dispuestos, dentro de los sec­
tores pasivos o incliferdntes, alca.nzaron a 
comprender l a  obra del Aprismo, aqui latan. 
do la importancia esencial de su misión liber­
tadora . 

La Tiranía, enardecida por la posibili­
dad de una aventura guerera que impusiera 
el olvido de sus crímenes, cayó en el vértigo 
morbozo de consumar otro mayor . Parte 
del Ejército \o comprendió entonces y el 
último esfuerzo revolucionario tuvo su i nten­
to y su fracaw en el pronunciamiento mili. 
1,ar de Cajamarca . De  nuevo, las ejecucio­
nes ensangrentaron el suelo de Truj illo . Las 
c.árceles aumentaron el número de sus pri­
sioneros políticos . El terror redobló sus a. 
husos . En medio de la tragedia renovada, 
las clarinadas de la movilización llamaban a 
la guerra . Mientras tanto, la Constituyente 
mutilada, que había dado al Perú una Cons_ 
titución reaccionaria, declaraba traidores a 

la �ación 

la patria a los enemigos del Civi!ismo, ex­
pulsaba definitivamente de sus curules a los 
representantes apristas desterrados y se pre­
paraba a reemplazarlos obedeciendo al plan 
de reparto d la Tiranía . 

El 30 de abril, por acto dramático e h1 
dividua!, un hijo del pueblo segó la vida del 
personero del régimen tiránico . 

EL GOBIERNO ACTUAL Y LA AMNISTIA 

La Constituyente legalizó la situación 
creada designando Presidente de la Renúbli. 
r11. al General Benavides, Jefe de la Defeni"" 
Nacional . Aunque subsistió durante los do9 
primeros mfc'ses de la ni..'eva administració!l 
un Ministerio estrechamente vinculado a la 
Tira:nía, la fuerza de la opinión pública de­
bía imnonel' su caída . Pocas veces en la his­

• • • • • • 

los sentenciados por !.as Cortes Marciales . La 
libertad de prensa fué restaurada, y a pesar 
de que la anti-jurídica ley de Emergencia no 
ha sido clerogada . La Constituyente mutilada 
rechazó por segunda vez la reincorporación 
de I os representantes apristas, violando nue­
vamente el principio de la soberanía popular 
del que emana su mandato . El gobierno no 
ha adoptado en este caso ninguna actitud 
oficial a pesar de su deber ineludible de de_ 
fensa de las normas democráticas . E n  el tex­
to de la renuncia no aceptada del Gabinete 
Prado a raíz del receso parlamentario, decla­
ró el 

1

Ministerio que la obra de restauració:i 
de la no1111al iclad política del país sólo se ha. 
bía realizado parc ialmente . 
! 

LA "' POSICION ACTUAL DEL APRISMO 

toria del Perú, la voluntad de  la Nación se Nuestro Partido luchó durante dieciseis 
dejó senti i· con más vigor que en los d ías meses contra la tiranía, en defensa de l os 
inquietantes que siguieron a l a  juramentació;1 dei·echos elementales del pueblo peruano . r�l 
del Presiclente actuál . A pesa1· de  l os es- obietivo más inmediato ele su lucha fué la res­
fu.erzos del Civilismo para continuar su no. ta�ración de las libertades públicas . Como 

lítica de veng-anzas, la  'volu.ntad pooula1· fuerza política representativa de las mayo­
manifestó inmediatamente su decisión de no rías nacionales, se impuso el deber ele reivin. 
tolerarla . La Corte Marcial, designada parn clicar para la  Nación lo. que la  tiranía le ha­
jozg,ar a numerosos ap1istas acusados oor bía arrebatado . Por la acción legal mientras 
suouesta compl icidad en la muerte del seño1 fué posible, por la resistencia revolucionaria 
Sánchez Cerro, respaldó el fallo absolutorio después, el aprismo, respondiendo a su misión 
ele un  juez austero y responsable, el Mavor libertadora, mantuvo su beligerancia en to_ 
Carlín . El olan de sangrientas represalias. dos los campos . Producida la tiranía, no era 
ouecló, así. detenido . De todas l as regiones posible entregarse a otra tarea que a la dt1 
del Perú. la ciudadanía hizo l legar al gobier_ derribarla . Destruídas las bases democráticas 
no rn exigencia de una nueva política nac io- de la organización del E!--tado, toda coopera, 
na] e i nternac ional . Nuestro Partido planil•ó ción fué imposible . Intentar una oposición le_ 
inmediatamente ::sus reclamos, demandando gal y constructiva, a merced del despotismo do 
la amnistla g-eneral nara todos los prisione- minan te, impl icaba coadyuvar a prolongarla .  
ros v exilados de la Tii•anía, la !"Olución La primera condición jurídica d e  toda acción 
pacífica del confl icto con Colombia, la rein_ política li bre, es que la l ibertad exista como 
r'.)rporación ele los constituventes dsterra- piincipio inalienable, no como concepción do. 
dos, la abolición de la pena 'de muerte y ce sificacla que emana caprichosamente del pu­
la;, Cortes Marciales, y la derogatoria do der que está obligado a respetarla en su máxi­
todas las leyes .v decre tos contrarios a l os ma amplitud legal . Cuando en un país con,;. 
intereses de las clases trabajadoras . Nuest:·a lituído para la democracia, la negación  total da 
primera irran vic toria moral fue la lógica a. la libertad �e convierte en norma, la lucha 
dopción del punto de vista del Aprismo _ por su re�tauración debe ser reconocida como so!"teniclo desde 1 9 3 1 ,  - romo forma rle �o- condición previa de toda acción política ultc. 
l ución para nuestro problema de Oriente . rior . Un Partido democrático, y especialmen­RI nuevo gabfocte presidido por el seño·, te un Pa1·tido de izquierda, no puede coexis. Jorge Prado ratificó, en su declaración mi tir legalmente con la tiranía . Menos aún, in­
nisterial .  lo oue en su primer discurso anun= tentar el ejei·cicio de su contralor político ci en. 
ciara el Presiden ti' . "Un;ón de la familia pe- tro ele las instituciones estatales que el la 
1 nana", "Paz y Concordia" sintetizaron e 1 ,. permite . Porque si la tiTanía, que todo Jo 
tonces el programa político del nuevo .,.0 puede, y que destruye violentamente lo que bierno. rectificando así los odiosos lemas 

0

d; se Je opone, tolera la subsistencia formal el e 
la Tiranía . la1< instituciones normativas de l a  democracia, 

La nueva política gubernativa oue respon- es porque ellas han perdido su estructura ju ­d ía al, clamor unánime de Ja  Nación, intentó rídica esencial . Es porque existen sólo nomi_  ni pnmer paso r.on la ley de Amnistía Cl 'Je nalmente. Actuar dentro de el!as es una for. con:prenclió a todos los encausados por l� T i-· ma peligi·osa . Es un compromiso oportunista __ rama pero que exceptuó, inexplicablemente, a y claudicante . Nuestro Partido no. podía caeq 
;··•··· ............................................................................................................................................................................. ....... -, .......... + 
i ; ; + 
t HABLA LIJI� ALBl:�TO �ANCH �Z ' ! ! t 
f El c . L. A. Sán- ' algunos . Y claro, sin pisco y sin coima, csc t 
f , chez, Secretario no parecía civilista . Confundían esos señoref! t 
! Nacianal d e  Perú con civilismo . ' 
! t 
; Propaganda y ¿ Qué instante Je emocionó más? ¡ 
! uno de  los orga- --,Me parece que los momentos más sal- ! 
f nizadores de ia tantes l os dieron las palabras del c .  Scoane ! • 

t 

¡ actuación del 12,  a los caídos ; la llegada del  c . Jefe ; el saludo +  
t requerido P o r a éste ; y todo el discurso lleno de verdad y f 
¡ nosotros para fuego que pronunció después del mensaj e .  i 

Í 
expresar su opi, ¿ Cuál es el párrafo más i nteresantes, a su Í 

; nión acerca ele juicio, de todos los discursos? f 
f 

l os resultado$ -Requerel'Ía un examen . Así, a sim. j 

f 
de ese acto, rer;_ ple recuerdo, m e  parece que el párrafo más t 

. pondió a nue;;. i nteresante es aquel en que define el mani_ 1· ! tras préguntas así : ¡ fiesto la posición del Partido frente al mo- + � ¿ Cuáles son sus impresiones sobre la ac- mento político actual . + 
Í tuación de Acho?.  

f
t 

+ + -Desde luego, las mejores . Aprista.;, ¿Hubo deficiencias? 
; simpatizantes, neutrales y adversarios están -Desde luego que si, pero muy pocas. t 
! de acuerdo en  la cantidad y calidad de la a_ Desaparecen ante el éxito . Con todo, señala. t 
f samblea . No parece esta1· en  el Perú, decían ré una : la poca capacidad de Pl�fª ele A.cho . 
;. +•l••l•·•ut,,e.. ,,, .... , ... , .... e,•lol•11olotl•.14••1nl•l'tHlul• .. 111uto .. ul11 .... 1111ululol" ................. , .. ,.,1,,e,,1,t,1••w1u1,+•l"lttl•+• .... ••l"' .. '_...',1-.. .,.1 .. 1u .. ,i 

' 
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en esa falsa actitud política frente a la de. 
senfrenada tiranía que hizo de él su máxima 
víctima . Con la persecución ensañada, el des. 
tiotismo civilista había conferido, por negación, 
al Partido Aprista Peruano, el título de cam. 
peón de las libertades populares atropelladas . 

Enarbolando tan sagrados principios, nues. 
tr.o, Partido dirigió su acción política por los 
caminos de la insm,:ección . Pot· ellos comba. 
tió, revolucionariamente, hasta el fin de la 
tiranía . Al iniciarse el nuevo Gobierno, rati. 
ficó su reclamo, exigiendo el respeto absolu. 
to a las libertades primordiales de la demo. 
cracia . Sin renunciar a su posición, mante. 
niendo su independencia vigilante, y su severa 
actitud crítica, ha esperado prudentement que 
el nuevo gobierno salvara sus primeras difi. 
cultades para el cumplimiento pleno de sus 
promesas . Porque, bueno es saberlo, ellas, 
que no fueron resultado de la magnanimidad 
ni de la gracia, sinó interpretación auténtica 
de un anhelo, de una voluntad, de una

l."
exi­

gencia colectiva, tienen la significación mora) 
de un deber y la trascendencia jurídica de un 
mandato . Por eso, deben ser reali­
dad completa, cristalización integral 
y definitiva . Así lo reclama el pue­
blo del Perú . Así lo  exige la nece­
sidad vital de su existencia como na 
ción civilizad,a .  Así lo impone la m·: 
gencia de reorganizar el Estado, de 
renovarlo y de consol idarlo para que 
responda a su sentido institucional v 
a su validez democrática . Así lo re­
clama nuestro Partido, cuya indiscu­
tible mayoría ciudadana da a su re­
presentación el significado de apor­
tar a nuestra democracia la  expre­
sión más organizada de la sobera­
nía popular Es ella la que dicta a 
nuestro Partido esta necesa1·ia ad 
vertencia al Gobierno : 

• 

mismas condiciones de libertad, son también 
inaplazables para devolver a las comunas de­
rechos tradicionales de autonomía jurídica, que 
aon anteriores a la República, y que solo la 
audacia usurpadora de los déspotas pudo a­
rrebatar a los pueblos . E! desconocimiento o 
derogatoria de la ley de Emergencia que fac­
turó el Civilismo atentando contra las normas 
jurídicas y contra los derechos <Svicos y hu. 
manos ; la abolición de la pena de muerte y de 
las Cortes Marcials para juzgar a los civiles, 
son medidas que la dignidad nacional y el res­
peto al principio fundamental de las garantía,; 
individuales, imponen al gobierno para rom­
per definitivamente con los legados de la Tim­
nía . Y respondiendo a la voluntad de la Na. 
ción que traicionó parcialmente el voto de 
compromiso de la Constituyente mutilada, al 
aprobar una amnistía incompleta, el gobiei·­
no tiene el mandat moral para i_nterpretar­
la en forma absoluta . Que se abran las puer­
tas de las prisiones a esas otras víctimas del 
terror tiránico, condenados en fallos que la 
hidoria ha de  juzgar y que la conciencia in .. 
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transición. Y el tránsito entre la Tiranía 
y la normalidad estatal no será e l  rutinario 
paso de nuestra vida republicana, de una ti­
ranía a otra, si ul}.a política franca de rse. 
peto austero a la opinión ciudadana, cualquie-
1·a que sea su filiación ; no prima en el go­
bierno actual y si no proscdbe para siempre 
el sistema oficial de influencia directas é in. 
directas que usado por los dirigentes en to­
das las épocas de nuestra historia dió siem­
pre resultados negativos para gobernantes y 
go.bernados. 

EL APRI SMO EN SU NUEVA ETAPA 

La actitud de nuestro Partido, fué, du­
rante el período de la Tiranía y en los meses 
que han seguido a su caída, necesaria y ex­
clusiv,amente una actitud política . Las condi­
ciones impuestas por la realidad determina. 
ron la dirección casi unilateral de nuestra 
actitud. Nos era preciso conseguir la liber­
tad previa para el desorrollo  no,rmal del pro­
grama s0cial, económico y cultural del Apris­

mo . De allí que en este documen­
to que recuerda e interpreta nues. 
tra posición, sea indispensable insis­
tir en la urgfwlte necesidad de resol­
ver el problema ·político del pais, 
pendiente todavía, porque de él de­
pende nuestro derecho a la vida le. 

gal como Partido y porque nuestro 
derecho representa el de medio mi­
l lón de trabajadores manuales e in­
telectuales del Perú . Es esta fun­
ción representativa la que nos im.po. 
ne el deber de exigir que. la liber­
tad conseguida, se afirme y se am­
plíe . Por ·ella, en nombre del Pue­
blo, tendrá que luchar siempre el 
Partido Apr:ista Peruano . 

Empero, en su nueva etapa, �J 
Aprismo plantea una vez más a la 
Nación sus problemas esenciales y 
le recuerda, para solucionarlos, las 
direcciones real istas y previsoras 

de su programa de 1932. Preciso es 
que en este nuévo llama.miento a la 
opinión pública del Perú, insista en 
la importancia de releer nuestro Pro. 
grama que expliqué en su fundamen 
tal contenido doctrinario en el Ma­
nifiesto de 1932. La signifcación de 
esos documentos ha sido ampliamen­
te justificada, por el proceso polí­
tico postedor a su enunciación, no 
solo por su inobjetable sentido reno. 
v'.acj.or y constructivo :sino )lor s:.i 

Ningún interés de grupo, nin­
guna influencia política, y, sobre to­
do, Jninguna acepfac ión al intento 
de prolongar los métodos odiosos de 
la Tiranía, de satisfacer a sus hom­
bres y de olvidar su delincuencia, 
deben primar sobre el imperativo 
nacional de dar a la República las J i. 
bcrtadcs fundamentales que le son 
necesarias para su reorganización . 
La coalición de los intereses egois­
tas de las oligarquías con los su­
p1·c111 os intereses de la Nación, es im­
posible . La democracia impone �¡ sa. 
crificio de aquellos para garantía de 
éstos . Y si queremos que la. demo­
cracia oriente y canalice el gran an­
helo de Tenovación del Perú, es pre­
cif;O que ella, y no la violencia, s�� 
la norma efectiva de los prolcgóme. 
nos. El Perú de hoy no es el Perú 
de hace 15 años . .. Ha vivido durante 
Lres lustros el drama de profunda5 
experiencias aleccionadoras . El puc­
hlo la� ha aprovechado y el dolo1· 
despertó su conciencia . Una nueva 
l!Cneradón alerta de ::-u destino ha 
incorporado en el país la nueva :;a­
vía de auténiicas inquietudes con,·­
iruct.ivas . Vivimo::; u na época vibran_ 
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valor político de definición ideoló­
gica frente a la campaña confusio­
nista y difamadora de l os adversarios 
del Aprismo . La inquebrantable con­
secuencia con nuestros princ1p1os, 
nuestra tenaz actitud de vigilancia y 
defensa de los intereses nacionales y 
la conducta política de quienes nos 
atacaron y persigu ieron, son hoy los 
más efectivos argumentos en favor 
nu€stro . 

Nuestro digno compañero el Coronel Pardo, Secretario 
Nacional de Defensa; agradeciendo el expontáneo y 

unánime 11aludo de loa a&ambleíataa de Acho 

Acusados de internacionalista,; 
por l a  inspiTación Jatinoamedcana y 
antimperalista de nuestra ideologia, 
hemos refutado realistamente l a  fi. 

ie de nuevos fervorci,, pero nutrida 
de graves problemas . El Perú quiere :,sepul­
tar t•n el pasado los métodos político::; que 
determinaron su trasada realidad social y cul­
tt1ral . No tolerará más tiranías, ni francas 
ni encubiertas . Aspira a una nueva y severa 
moral política en los dirigentes que le pcrmju. 
confiar en ella . Rechaza los métodos sinuosos 
y delictivos del Civilismo porque quiere una 
poilt.ica nueva que reconozca la voluntad so. 
berana del pueblo y deje paso a sus ansias vi­
tales de justicia . 

Nuestro Partido reclama, pues, en nom­
bre del pueblo que no olvide el gobierno que 
l a  conciencia nacional exige la renovación de 
las instituciones del Estado viciada por la co­
rrupción y manchadas por el crímen .  Es ne. 
cesario acometer resueltamente la obra de de­
volver a la nación su:; derechos integrales. La 
disolución del Congreso y la convocatoria de 
eleccio?Y's li bres, sin Ia amenaza de autorida­
des culpables ni de juraaos electorales con 
consigna, y bajo el amparo de una nueva ley 
de elecciones, es paso ineludible para el resta­
blecimiento éK; una efectiva normalidad cons. 
tituciona1 . Las elecciones municipales bajo las 

dignada de la opinión pública rechazó desde 
que fueron conocidas . 

Recuerde el gobierno el movrn1 1ento e5-
peranzado de simpatía ciudadana, que reci. 
bió sus ofertas de gobernar sin sujetarse a 
otro interés político que el restablecimiento 
de la vida institucional del Estado y el respe­
to a la opinión nacional democráticamente ex­
presarla. Para 1¡¡. efectividad de sus promc_ 
sas sólo necesita escuchar la voz del pue­
blo, sólo le  basta auscultar sus recónditas 
aspiraciones y ofrecerle la l ibertad que con­
diciona indispensabemente la vida de las 
<_Icmocracias. Por el momento histórico en 
que se inició ; por las extraordinarias cir. 
cunstancias de urgencia que le l levaron al 
poder, el  gobierno, -libre de compromi­
sos,- está en la posición singular de cum­
plir desinteresadamente la misión de fiel 
ejecutor de la voluntad ciudadana, velando 
porque no se desvíe o se mistifique su ex. 
presión y manten�ndose ajeno a los intere­
ses de círculo y a las peligrosas sugerencias 
de los grupos civilistas que siempre fueron 
los peores cortseje1,os de los gobiernos ue 

nalidad demagógica de t3"1 acusación. 
probando que, en orden •a la  defensa de los 

derechos de la nacionalidad, fué nuestro 
Partido el único que supo prever y odentar. 
Lo prueba el caso de su actitud frente a 
la crisis económica que, en el régimen de 
nuestra organizadfn financiera, agravó l a  
intervención d e  un  pro-cónsul extranjero . L o  
prueba, sobre todo, nuestra actitud ante t i  
'co'nflicto de  ¡C,riente, que, prevista .en t·l 
Programa del Aprismo de 1931,  ha tenido 
que seguirse, al fin, después de los absurdos 
Y punibles intentos del CiYl)ismo . Se nos ha 
llamado internacionalistas, porque el Apri�­
mo, ideológicamente, sustenta el ideal máxi­
mo de la unión de los pueblos indoamerica_ 
nos . Las tendencias modernas de la política 

gubernativa de nuestros pueblos, especial­
mente en el año último y en el caso notable 
de la Argentina, como ejemplo, prueban qu¡, 
nuestro Partido marcha a tono con los tiem­
pos . Y para respaldar los ·argumentos ya 
repetidos, sólo he de recordar que en la De­
claración de Princioios del Partido Demócrata 

Piérola anotó en 1889 estas paabas que val: 
drian al Civilismo una nueva acusación de trai­
ción a la Patria por su odiado enemigo: . . .  "el 
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'• • • del Jefe del Partido Aprista Peruaao Víctor Raúl Haya de la Torre 
·pensamiento del Partido Demócrata no fué 
nunca dar al Perú aisladamente forma fede­
.rativa, sino prepararlo a la cons!i�ución de 
los Estados Unidos del  Sud Pac1f1co, com_ 
puesto por las Repúblicas en éste situadas ; 
confederación que la funesta guena de 
1 879 fru&-trara quién sabe por cuanto tiempo, 
pero que vendrá indefectible�ente". Piéro­
la fué, pues, tan internacionalista como no­
sotros desde el punto de vista del pensamien. 
to latinoamericano que tuvo su Partido . 

APRISMO, RELIGION Y EJERCITO 
Acusados de anti.religiosos, hemos man­

tenido y mantenemos nuestra posición pro­
gramática sin variación . En nuestra. lucha 
revolucionaria y cuando !ns fuerzas del Apr1s­
mo dominaron temporalmente importante-; 
zonas del país, nadie pudo ,acusarnos de un 
solo acto de violencia que indicara persecu­
ción o i ntolerancia religiosa . Cada uno de 
nuestros afiliados fué fiel a su consigna de 
absoluto respeto a las creencias de  compañe­
ros y adversarios . Nuestro Partido, en cu­
yas filas milita una a\¡rumadora mayo1·ía de 
hombres y mujeres pertenecientes a la IgJ.!­
sia Católica, no ha atacado nunca sus creen­
c ias . En materia religiosa, el Aprismo no in­
terviene . Fiel a su programa, que propugna 
la separación de la Iglesia y el Estado para 
la completa independencia de sus respecti­
vas actividades, la abstención de nuestro Par­
tido en esta materia no significa indiferen­
cia o abandono del sentimiento religioso, 
sino delimitación de los campos propios de !a 
Iglesia y el Estado .  El Pal'tido reconoce, co­
mo un derecho, la l ibertad de la Iglesia Ca­
tólico, graantizándole, dentro de su esfera de 
acción, su pleno desarrollo cultural. 

Acusados de enemigos del Ejército, he­
mos sostenido y sostenemos los amplísimos 
puntos de nuestro programa, que reconocen 
.el mantenimiento de la Fuerza Pública (Ejér­
cito, Policía, Armada y Aviación ) como con­
dición esencial para la vida de la Repúbli_ 
ca. Que, bajo la dirección de un Ministerio 
de Defensa Nacional, sin menoscabo de· la 
autonomía, independencia y servicio especial 
de cada rama, reconoce en los Institutos Ar­
mados la m isión de defensa contra t-Oda 

agresión extranjera, y de seguridad para las te, su más amplia garantía de sostenimiento, 
leyes tutelares de la democracia peruana . de  progreso cultural Y técnico, Y de vincul:1-
Asimismo sostiene que la existencia de la c ión efectiva nl Pueblo Peruano, de cuyas cla­
fuerza pública excluye la formación de cual- ses pt"Oductoras y medias proviene su pen,()_ 
quier otra el.ase de milicias, pero s in  que nal, clases esias cuyo frente único constit1 1 -
ella pueda tener ingerencia en la política yen la base social de nuestro P!i_rtido Y pa • n 
interna del país dados los elevados fines de las que l ucha por principio de Justicia. 
la Institución. Nuestro Partido sostiene, EL APRISMO Y LOS PROBLEMAS 
también, la disminución del término del se;·. ECONOMICO-SOCIALES 
vicio obligatorio -reduciendo a su mínimo O resolvió la Tira.nía 
las excepciones,- según el grado de cultura ninguno de los probl2· 
del i ndividuo, y que, como gaTantía de capa_ mas fundamentales del 
citación y eficiencia, la p1·eparación mornl, país. Más bien los agra_ 
i ntelectual y técnica de las tropas Y tripu- vó, y, como es sabido, 
laci ones es l.a finalidad de la instrucción mi- creó otros muchos. Sin 
1-itar. Reconoce igualmente la importancia un plan orgamco de 
de la elevación éiico-p1·<¡fesional y técnico_ l'eorganización nacional, 
cultural del oficial, y, para su más amplia demostró desde su ini-
seguridad económica, propicia que la Socic- ciación gubernativa fal· 
dad Mutualista .Mi!itat· debe aumentar su ca- ta absoluta de cultura 
pacidad económica organizándose sobre ba_ técnica, aún para orien-
ses científicas, cooperativamente, para qu<', ta1· definitivamente mh1 
coadyuva11do a la retribución de los servicios política de derecha. To_ 
prestados, logre el aume11to de las actualc;; do el esf,.ierzo del reg1men de los dieciseis 
pensiones de retiro, invalidez y montepío, meses se conc:retó así a la afirmación de n n  
dando facilidades ·a los pensionistas e n  or- nuevo de. potismo, del t ipo más primitivo. A 
den a su economía particular y disminuyen- este fin inmed iato subordinó las grandes llC'· 
do, con mayor provecho para los miembros cesidadcs nac ionales. El Congreso ConstiLn-
dc la Soc-iedad, las obligaciones del Fisco C'n yente perdió con la expulsión de los aprii-
este respecto. Con el aumento de los efec- tas una fuerza de control y de dirección ideo_ 
tivos de la  Fuer21a Pública para el mejol' de- lógica cuya eficacia fué evidente durante los 
sempeño del cometido que le corresponde, el dos meses de su intensa gestión. Mutilada 
Partido Aprista reconoce que el material bé- la Asamblea, el curso de las d iscusiones ele la 
l ico  de tierra, mar y aire debe mejorarse é nueva Constitución descendió hasta conver­
inc1·ementarse dentro de la capacidad de los ti1·se en una parlotel'ía desorientada y vacua. 
1·ecursos destinados con este fin, teniendo en El resultado de su obra es la nueva Carta 
cuenta las necesidades de la defensa naclo- Fundamental, pieza de una estructura ideoló­
nal y las peculiaridades dE)_l país. Propugna gica indefinida, carente de valor científi_ 
la necesidad de una reforma integral de la co algunó, y una ley rle Descentralización em_ 
legislación militar -estatuto de guerra, 01·- pírica. 
ganización, servic io  militar y normas su bsi. Quedan, pues, insolubles, todas las gran­
diarias,- y la creación, en el futuro, de un des cuestiones económicas, sociales y admi­
cuerpo de sub-oficiales de carrera, con as- nistrativas que contempló el Programa Apris­
censo y pensiones para la formación de cla- ta en 1931 .  C iertas medidas legales que 
ses profesionales de armas y especialistas, fueron tomadas de él, perdieron su eficacia 
con el objeto de perfeccionar la organización al ser adoptadas aisladamente, desvinculadas 
profesional y la calidad de los cuadros de la del plan o.rgánico que proponía nuestro Par_ 
Fuerza Pública. Lejos de significar una tido. Tal ocurrió con el tardío abandono 
amenaza para los Institutos Armados, el pN_ del patrón de oro y de} patrón de divisas de 
grama del Aprismo constituye, evideQtemen- oro, sin la fórmula bimetalista complementa-�������������������� ........... -----� .............. """"�' �� , 
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E� c .  Emilio Luna Vegas, Jefe de Redacción de la Revist9 

"Apra", saludó a los compañeros y compañeras asistentes a la ac -
tu ación del 12 ,  en estos términos : 

"La Revista "Apra" venciendo grandes dificultades de orden 
material, ha vuelto a. la circulación, y, al reaparecer, junto con su 
reafirmación en la doctrina de la que es -incansable portavoz, prt>_ 
senta su saludo fraterno a los compañeros y a sus lectores . 

Las deficiencias actuales serán corregidas en los números .suL­
siguientes, y, a medida que las circunstancias lo permitan, iremos 
poniédonos a tono con las exigencias del periodismo moderno y sa­
tisfaceremos los reclamos que la cultura exige para las publicaciones 
de esta índole . 

"Apra" que, en ocasiones anteriores, fuera clausurado tres ve_ 
ces, por defender las libertades y l os derechos iiialianables del Pe­
rú en esta vez, .  siempre como ói·gano oficial del P AP, no puede de­
jar de recordar que su último Director, n uestro c .  Serafín del Mar, 
se encuentra prisioneo hasta hoy, como uno d e  los rehenes que de_ 
jara la tiranía . Así mismo, recordam,os el gesto sacrificado que en 
otra oportunidad . tuviera, de renunciar a su libertad y entregarse 
preso, para eludir una fuerte multa que se nos impusiera . 

- Partido pobre, económica.mente, por ser el partido  del pue­
blo, es el aprismo escuela de sacrüicio . Solo los que saben sacri­
ficarse por u n  ideal, sabrán sacrificarse por la Nación, y solo estos, 
serán los que salven al Perú,. •. El e, Emilio Lun� Veg .. , Jefe de Re.cla.cción ele "\pr&' 
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ria estudiada por nosotros. Tal ocurrió tam­
bién con la anticientífica legislación de im­
puestos cuya modificación integral es nece_ 
sada de acuerdo con nuestro programa. Li_ 
mitado¡¡ y enmendados, se aprobaron tam­
bién varios proyectos en materia social. El 
nuís importante de ellos, aunque 'reglamen­
tado defectuosamente, es el que legaliza las 
vacaciones obligatorias de obreros y emplea_ 
dos. Empero, nuestra legislación social per­
manece rezagada, ya que las leyes dictadas 
dur.ante la Tiranía, más que un criterio or­
gánico y u n  punto de vista constructivo, 
tuvieron una desembozada finalidad demagó­
gica. La nueva Constitución no establece 
nada sobre males sociales de la importanci:1, 
J;or ejemplo, del enganche, la utilización d e  
servicios comunales gratu itos, etc. Y los p1·0_ 
yectos que oportunamente presentó nuestra 
Célula Parlamentaria para resolver el proble­
ma de la desocupación, revisión de las leyes 
de accidentes de ti-abajo, ley del emple.\'d,1, 
de trabajo de mujeres y niños, la jornada le­
g,al, la enfermedad profesional, reglamenta­
ción del trabajo a destajo, seguro social, in_ 
demnizaciones a obreros y empleados, traba­
jo de domésticos, etc., fueron rechazados si;;­
temáticamente. Una ley sobre el yanacona­
je, propuesta también por la Célula Parla_ 
mentaria, fué aprobada, pero omitiendo a�­
pectos tan importantes como la medición cil! 

la tierra dada en arrendamiento, la calidad 
de la  tierra que se arrienda co-¡no base para 
la fijación de !,a merced conductiva y el pla­
zo de duración del contrato que debe esta­
blecerse sobre el número de cosechas. Esta 
ley no señala tampoco desde el punto de vis_ 
ta judicial, el procedimiento que ha de S<'­
guirse pot· los yanacones para obtener sus 
beneficios, ni determina concretamente J:1 
autoridad que debe conocerla y hacerla cum­
plir. Por el contrario establece una duali­
dad, ya que da ingerencia a dos autoridad� ·  
distintas : tma judicial y otra administr ati_ 
va. 

El vasto plan económico-social del Apris­
mo no puede pues ni intentarse. Su gra.:i 
prog1'ama de organización de la producciór,, 
distribución y consumo de la riqueza nacic,­
nal cuyas bases debía plantear un Congl'eso 
Económico, científicamente estructurado ; el 
Código de Trabajo y la legislación de defen_ 
sa obrera, campesina, de pequeños propieta­
rios y de empleados, fueron propósitos in­
cumplidos como resultado de la política im­
pe1,ante. Incumplida también queda la solu_ 
ción de los hondos problemas que nuestro 
Partido señaló certeramente como funda­
mentales para la reorganización y transfor­
mación de la vida del Estado. El tiempo 
trascurlido y la gravedad agudizada de la cri­
sis institucional _de la República, actualizan 
nuestros puntos de vista. En la conciencia 
nacional es ya convicción profunda la reno_ 
vadora palabra de orden de nuestro Partido : 
hacia la reorganización científica del Estado 
por la democracia funcional, hacia la victo-
---�-······,., ............ 

Solución al primer aoncuno de palabns cruzadas 
Verticales: Horizontales: 

1 . -AMERICA . 
2 . -,MANA . 
3 . -AL . 
4 .  -OBRERAS. 
5 . -RIMADORA. 
6 . -UNIR . 

7 . -NEP . 
8 . -NOGAL . 
9 . -IR . 

1 0 .  -ASARLO . 
1 1 . -A .  

1 .  -HAMBRUNA. 
2 . -MARINO S .  
3 .  -ENEMIGA . 
4 . -ARAR, ARAR. 
5 . -I . 
6 . -AD . 
7 . -LL . 
8 . -SASON . 
9 . -0 . 

10 . -AL . 
1 1 .-REI . 
1 2 . -APRA 

ria de la J usticia Social por la afirmación <le 
la República de los trabajadores manuales é 
intelectuales. 

EL APRISMO Y LA CULTURA 

Económicamente, el amplio y explotable 
territorio del Perú posee el sufi'li:iente mate­
rial humano para la científica elevación del 
índice nacional de producción y de consumo : 
millones de hombres que producen rudimen­
tariamente y que apenas consumen. El me_ 
.ioramiento de nuestra vida económica, va!e 
decir el aumento de producción y el aumen­
to de consumo, es en el país un problema 
básico de técnica vinculado a la reorganiza­
ción funcional del Estado. Como tal, es U 'l 
problema de cultura. , Educar al product0r 
en la escuela ele la r,roclt1cción moderna, edu­
cado en el trabajo sin explotación que lo ci_ 
ivlice en vez de envílecedo, es aumentar la 
producción de la riqueza. y, ecuacionalmente, 
aumentar su, consumo. La orientación edu­
cacional de laa masas productoras hada 5\1 
máxima capacitación técnica, es, pues, una 
obra integral de cultura. Y .de  cultura cuya 
mayo1· elevación va determinando el may,r  
progreso económico. 

Nuestro programa educacional, pa1te in·· 
lcgrante del plan total de renovación de la,; 
bases del Esta<;!o, tiene esa doble raíz y e:,e 
doble objetivo. Está basado en el principio 
democrático-funcional del trabajador_ciuda­
dano. Y, como toda la doctrina Aprista, es 
resultado de la , jnterpretación objetiva c!e 
nuestra l'eal idad social. La reivindicacion 
del indio pe1·uano es su más alta finalida::1 .  
Hacia ella ha dirigido nuestro Partido sus 
máximos empeños, po�que la liberación ma­
terial y espiritual del irtd io  es una aspiración 
p!'Ímaria de JÍ.1sticia Social. Y porque pre­
tender liberarlo por la educación sin liberar_ 
lo económicamente, es una ilusión ingenua. 
Educación y economía inciden, pues, en 
cualquier intento realista y moderno de cul· 
tul'ización del indio. 

Nuestro Partido quiere orientiar el vasto 
material }lum:ino que vive primitiva y dolo ·  
rosamente e'n e l  Perú, hacia e l  n'uevo siste­
ma cult!ural que ha de redimirlo. Por es0 
es que viene esforzándose tenazmente en la 
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"El mito de la .revolución de agosto de 1 930", 

por Víctor Rodrigo Alva . 

La hemos leído . - Tiene el fundamen_ 
tal mérito de ser la obra de un obrero, es 
crita en los días siniestros de la últim� tira. 

tarea de descubrir y, exaltar 1os iatisbos su_ 
periores de la conciencia del pueblo. De 
allí que el Aprismo es acción educacional, 
escuela técnica, fuerza de cultura. De allí. 
también, que nuestro movimiento antes q·.te 
pol íLico, fuena. docente, y que el Frente Uni­
co de trabajadores manuales é intelectuales 
de las Universidades Populares González 
Prada precediera en el  tiempo y en la lucha 
al frente único de los trabaj1adores manuales 
é intelectuales qu constituyen nuestro gran 
Partido. 

Como Partido-escuela, el Aprismo educa 
a sus militantes no solo en sus organismos 
culturales sjno también en la ,,ida misma del 
P,artido. Ensaya desde ahora su sistema de 
educación en el trabajo, preparando y espe­
cializando. 

Porque el Perú necesita cultura, nuesti·o 
Partido reclama la xeorganización de lo;; 
métodos escolares y hace suyas las reivintl ;_  
caciones de los maestros, propugnando la 
creación del Ministerio de Educación PúbE­
ca bajo la d irección de verdaderos técnicos. 
Por eso, por la angustiosa necesidad de cul­
tura que tiene nuestro pueblo es que el 
Aprismo procl•ama la  urgencia de reabl'ir la 
Universidad de Lima,9amparando las deman­
das de los estud iantes, cuyo ¡nograma de re_ 
forma garantiza la renovación del espíril ..1 
universitario y orie11ta a dicha juventud ha · 
cia su verdadera misión social. 

"SOLO EL APRISMO SAL V ARA AL PERU" 

A la Nación, testigo y juez de la obra 
del Aprismo, he de preguntarle en nombl'e 
de mi Partido si somos o no dignos de su 
confianza. Si en la hora beligerante y ga­
llarda de la lucha electoral no planteamos 
concretamente, en un programa objetivo y 
sincero, la solución de sus problemas. Si an­
te la imposic ión del régimen civil ista no 
anunciamos la Tiranía. S i  al anunciada, no 
prometimos luchar sacrificadamente hasta 
devolver al Perú su libertad. Y le pregun_ 
to si hemos cumplido. 

La histori,a breve y heróica de nuestl'O 
Bartido, el recuerdo fnmortal de nuestros 
mártires, el formidable ejemplo moral de leal­
tad doctrinaria que supimos ofrecerle son 
nuestro mejor testimonio. El Aprismo ha 
respondido a su fé y ha hecho de ella la en­
seña promisora del Perú nuevo, redimido y 
justo. El camino de su marcha tiene las 
huellas de su sangre, porque es el camino de 
los fuertes. Lo conocemos. Ha sido abier­
t9 por la energía joven que ·nació, estreme_ 
c ida, de una vieja esperanza. Vibra y anima 
1a conciencia de un pueblo que ya no quiere 
esperas. De un pueblo que cu1·a sus hon­
'das heridas y se apresta a la obra de sus 
propias realizaciones. De un pueblo que no 
importó su credo ni pidió prestadas sus con­
signas, porque se las dió a sí mismo, recogi­
das del suelo que pisa. Y el Aprismo es 
eso ; dolor viril que brota de la propia tie_ 
na, ímpetu másculo de justicia que ha de 
cumplirse en la propia tierra. En el Pe,·ú 
que renace animado por lo que hay de eter­
no y de profündo en el Perú que fué. Es Ja 
obl'a truncada de los Incas, que resurje a 
través de cuatro siglos de yugo sobre su ra­
za. Por eso, con el Aprismo retorna la Jus­
ticia Social del Tah'uantinsuyo. Nosotros la 
hacemos nuestra, y, como una viej,a bandera 
gloriosamente rendida, la izamos en los má;;_ 
tiles nuevos de nuestras rebeldías de hoy. 

Prometemos ante la Nación que nuestro 
Partido, el Partido Aprista Peruano, ha de 
seguir siendo fiel ,a i;;u destino de forjador de 
una nueva conciencia y de soldado de una 
gran causa. 
¡ SOLO EL APRISMO SALVARA AL PERU ! 

nía . Se echa con acierto aprista, una mira- """""
"""""

'��""""�����-� -. 
da retrospectiva de la política nacional y sa 
puntualiza responsabilidades, en forma exac_ contramos frente a frente, en lucha implt1. 
ta y verídica . cable : aprismo y civilismo, Haya de la To_ 

Comienza este folleto, definiendo al ci- rre y Sánchez Cerro, civilización y barba­
vilismo certera y lapidariamente . Más ade_ ríe .  Apunta los caminos de una verdadera 
lante, hace u n  examen somero del l;guiismo revolución y determina los turbios manejos 
basta su empalmo con la "revolución" de e n  el conflicto con Colombia .  

De  las numerosas soluciones que se  han 
enviado para este primer concurso, hemos re. 
cibido catorce conformes y completas . Veri 
ficado el sorteo entre estas últimas, el pre­
mio de DIEZ SOLES ha CJorrespo]\dido a 
RICARD".> GUTIERREZ A., Pescadería 129, 
No . 1 2, quien puede acercarse a nuestras ofi_ 
c inas, Plaza San Marlin No . 186, Dep . 22, 
para recibir si.Cimporte . 

Arequipa . Refiérese a la época eleccíona- Este es todo el folleto de Rodrigo Alva . 
ria y al entronizamiento � en  el poder de la lnieresante bajo todo punto de vista y reco_ 
mal llamada "Unión revolucion�ria", hasta mendable su lectura, a todo aquel que siga 
Ja consumación de la tiranía, Ya aquí, en.. el proceso político de nuestro Perú . 
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;�����������������������l ! 1 1 1 EQitorial Cooperativa Aprista �'Atahualpa" 
'IJJii.'l'edora: 

MAGDA :POH.T.A.1. 

Pfa:r:a S&n "t\.'i[,uUn 'Ni'), 186 
OFllC.lNA No. 2 0  

CasiUa rosiJ:aJ t fo. 2. 000 
T ?.1éfono 349 04 

A.clminist:ra-rlor: 
NL V ASQUEZ 'DKA'Z 

LI 13 Fl. C> S F..J :N" C I Fl. C "CJ L .A. C I C> N'" 

"APRISMO Y RELIGION" DE LU I S  ALBERTO SANCHEZ 

1 1 
i 

E n  Lima . . . . . . . . flt. O . 30 cts . 
E n  provincias . . . . . . . . O .  35 cts . 

"COMUNISTAS CRIOLLOS" DE MANUEL SEOANE 

En Lima . . . . . . . . . . 0 . 40 cts . 
En provincias . . . . . . . . O . 45 cts . 

"EN TORNO AL IMPER IALI SMO" DE CARLOS MANUEL COX 

' 1 

E n  Lima . . . . . . . . . . 0 . 40 cls . 
E n  prcvincias . . . . . , . . O . 45 cts . 

"POR EL APRA" DE ROMULO MENE::,ES 

E n  Lima . , . , . .  
En provincias . , 

"COOPERA TfVISMO" 
S ECRETARI ADO NACION A.L 
DE COOPERATIVAS . 

O . 50 cts . 
O . 60 . cts . 

En Lima y provincias , , , O .  1 O cts. 

30 % icle descue1111ll:o en fo� venun.s ¡pio:r mayor . 

Los pedidos de fuera de ben venir acompa.· 
ñados de su valor en giro postal 

o bancario a la orden del Administrado·r :  Manuel Vásquez Diaz 
, 

TE.CNlCO FABRICANTE;, : 
()�C IO Gl: 12MAN M f:J I � 

HEOH U R�/ Ré fORMA/ 
TE: 'Ñ I DO./ Y COMPO/ T  u R. ;o..  / 

VE �-TAS POI!  M AYOR 'f J4l[ NOR  
gG)E)o'\J l\[1[1�[v@[b0 [v 00®5 

(C� S I  E 5 [:JU I NA ) 

-..................... � ..................................................................................... :...................... . .............................................................. . 
! 

LOS HOGARES MODESTOS DEL CALL AO, BARRANCO, MAGDALENA, SAN ! 
i ' 
• MIGUEL Y LOS S ITUADOS FUERA DEL RADIO. URBANO DE LA C I UDAD + 
+ ' •• =.�.: DE LIMA . t 

PUEDEN TENER ALUMBRADO EN t 
t CONDICIO:t\ES MUY COMODAS Y MUY + 

CONVENIENTES, SOLICITANDO A LAS + 
! 

.P O R  S. 1.�(_.) 
Se limpia y plantita ternos.  Quedan 

romo nuevos. No bote sus ternos 
lustrosos. Rt'cogo y •ntrego a domicilio 

San Agustín 270. Teléfono 35432 

A N D R E S  C O R D O V A ........................................... 

1 
1 1 
1 

t ¡ 

l I l I 

¡ ' , 
• 1 

1 · 

EE . EE . AA . LA COLOCACION DE UN + 
MEDIDOR A MONEDA . ! 

! • 
f\ nuncie Ud. en "APRA".  

! 

PIDANSE INFORMES EN LAS EE . EE . 
AA . DEPARTAMENTO COMERCIAL . 

........................ •·· •• •·· •....... , •• t\¡., ......... :i ...................... .................................................................................................................... 1 

T21rif21s bajas • 

C i r c·ulación profusa 
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